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ADVERTENCIA. 



LorpreserUe edición es la oficial ^ y los ejem* 
piares que á ella pertenecen^ están marcados 
con el sello de esta secretaría. — Francisco de 
P. Cendejas, oficial mayor. 



Discurso del Escmo. Sr. Presidente de la 

República. 



SfiKcniES diputados: 

JjJsTÁ realizada la mas importante de las prome- 
sas que hizo á Ibs mexicanos la re^Iucion de Ayu- 
tía: queda jurada la constitución política de la Re- 
páblica; decretada por el congreso ^e 1856. 

Desde que los heroicos esfuerzos de nuestros pa- 
dres conquistaron la independencia de la nación, su 
principal necesidad ha sido constituirse, y tal vez la 
falta de un código adecuado í las circunstancias del 
pais, ha sido la verdadera causa de sus frecuentes y 
lamentables desgracias. Reconociendo esta causa, 
los pueblos han buscado el remedio de sus males ea 
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una nueva carta fundamental, que les asegurase el 
goce de los derechos sacrosantos, eternos é impres- 
criptibles con que los dotó la mano bienhechora del 
Criador. 

Vosotros fahteis los escogidos para llenar este 
grandioso objeto; y en la solemnidad de este día, 

habéis presentado el* frtito de vuestras meditaciones 
y trabajos. Y aunque es verdad que jamad las obras 
de los hombrea pueden salir de sus manos sin defec- 
tos, al pueblo, y solo al pueblo soberano, á cuyo bien 
consagrasteis vuestros desvelos, y de (Tuya voluntad 
dependen la estabilidad y vigor de sus leyes consti- 
tutivas, toca la .calificación inapelable de .la que ¿1 
mismo os pidió. El tendrá presente que en la dis- 
cusión de sus grandes intereses, la voluntad y el ce- 
lo de los señores representantes, no han estado acom>- 

"pañados de circunstancias propicias al noble ñn que 
loff reunió. En el periodo que les fijó la ley para la 
'conclusión de sus interesantes tareas, ¡cuántas veces 
la rebelión, el desorden, y aun el peligro de los prin- 
cipios proclamados en el plan de Ayutla, no han ve« 
niiio a distraer la atención del congreso! 

Quiera el Ser Supremo, arbitro de los destinos de 



— fi- 
los hombres y de las naciones, que la discordia de- 
saparezca para siempre de entre nosotros: que uni- 
dos caminemos todos por el sendero de la justicia y 
de la verdad; y que lleguemos á asegqrar el porve- 
nir de nuestros hijos, con unas instituciones que loi 
hagan vivir felices en medio de los grandes bienes j 
de las delicias de la paz. 
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ciudadano^ el orden regular de la sociedad. A este 
voto sincero^ íntimo del pueblo esforzado que en 
mejores dias conquistó su independencia; á esta as- 
piración del pueblo que en el deshecho naufragio de 
sus libertades buscaba ansioso una tabla que Ip^al* 
vara de la muerte^ y de algo peor^ de la infamia; á 
este votOy á esta aspiración debió su triunfo la revo- 
lución de Ayutla^ y de esta victoria del pueblo so- 
bre suA opresores^ del derecho sobre la fuerza bruta^ 
se derivó la reunión del congreso^ llamado á reali- 
zar la ardiente esperanza de la república: un código 
político adecuado á sus necesidades y á (os rápidos 
progresos que^ á pesar de sus desventuras^ ha hecho 
en la carrera de la civilización. 

Bendiciendo la Piovidencia Divina los generosos 
esfuerzos que se hacen en favor de la libertad, ha 
permitido que el congreso dé fin á su obra, y ofrez- 
ca hoy al pais la prometida constitución^ esperada 
como la buena nueva para tranquilizar los ánimos 
agitados^ calmar la inquietud de los espíritus, cica- 
trizar las heridas de la república, ser el iris de paz, 
el símbolo de la reconciliación entre nuestros her* 
manos, y hacer cesar esa penosa incertidumbre que 
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caracteriza siempre los periodos difíciles de tran- 
sición. 

El congreso que libremente elegisteis^ al concluir 
la ardua tarea que le encomendasteis^ conoce el de- 
ber^ esperimenta la necesidad de dirigiros la pala- 
bra>^no para encomiar el fruto de sus deliberacionesj 
Bino para ecshortaros & la union^ á la concordia, y 
& 'que vosotros mismos seáis los que perfeccionéis ' 
vuestras instituciones, sin abandonar las vías lega- * 
les de que jamas debió salir la república. 

Vuestros represensantes han pasado por las mas 
críticas y difíciles circunstancias: han visto la agi- 
tación de la sociedad, han escuchado el estrépito de ^ 
la guerra fratricida, han contemplado amagada la 
libertad; y en tal situación, para no desesperar del . 
porvenir, los ha alentado su fe en Dios, en Dios que ^ 
no proteje la iniquidad ni la injusticia; y sin embar- 
go, han tenido que hacer un esfuerzo supremo sobre 
si mismos, que obedecer sumisos los mandatos del 
pueblo, que resignarse á todo género de sacrificios 

para perseverar en la obra de constituir al pais. 

Tomaron por guia la opinión páblica, aprovecha- 
ron las amargas lecciones de la esperiencia para evi- 
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tar los escollos de lo pasado^ y les sonrió halagüeña 
la esperanza de mejorar el porvenir de su patria. 
. . Por esto^ en vez <le restaurar la única carta legi- 
tima que antes de ahora han tenido los Estados-* 
Unidos Mexicanos; en vez de revivir las institucio** 

ñes de 1824, obra venerable de nuestros padres, em* 
prendieron la formación de un nuevo código funda- 
mental, que no tuviera los gérmenes funestos que, en 
dias de luctuosa memoria, proscribieron la libertad ' 
en nuestra patria, y que correspondiese á los visibles 
progresos consumados de entonces acá por el espí- 
ritu del siglo. 

El congreso estimó como base de toda prosperi. 
dad, de todo engrandecimiento, la unidad nacional; 
y por tanto, se ha empeñado en que las instituciones 
sean un vínculo de fraternidad, un medio seguro de 
llegar á estables armonías, y ha procurado alejar 
cuanto producir pudiera choques y resistencias, co* 
lisiones y conflictos. 

Persuadido el congreso de que la sociedad para 
ser justa, sin lo que no puede ser duradera, debe 
respetar los derechos concedidos al hombre por su 
Criador, convencido de que las mas brillantes y dea« 
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nmbradoras teorfas políticas son torpe engaño, 
amarga irrisión, cuándo no se aseguran aquellos 
derechos^ cuando no se goza de libertad civil, ha 
definido clara y precisamente las garantías indivi- 
duales, poniéndolas á cubierto de todo ataque arbi- 
trario. La acta de derechos que va al frente de la 
constitución es un homenage tributado, eu tuestro 
nombre, por vuestros legisladores, á los derechos im- 
prescriptibles de la humanidad. Os quedan, pues, 
libres, espeditas, todas las facultades que del Ser Su* 
premo recibisteis para el desarrollo de vuestra inte- 
ligencia, para el logro de vuestro bienestar. 

La igualdad será de hoy mas la gran ley en la re« 
pública; no habrá mas mérito que el de las virtudes; 
no manchará el territorio nacional la esclavitud, 
oprobio de la historia humana; el domicilio será sa« 
grado; la propiedad inviolable; el trabajo y la indus- 
tria libres; la manifestación del pensamiento sin mas 
trabas que el respeto á la moral, k la paz pública j 
k la vida privada; el tránsito, el movimiento, sin di- 
ficultades; el comercio, la agricultura, sin obstácu- 
los; lüs negocios del Estado ecsaminados por los 
ciudadanos todos: no habrá leyes retroactivas, ni 
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monopolios, ni prisiones arbitrarias, ni jueces espe- 
cialeSy ni confiscación de bienes, ni penas infaman- 
tes, ni se pagará por la justicia, ni se violará la cor- 
respondencia; y en México, para su gloria ante Dios 
y ante el mundo, será una verdad práctica la invÍQ< 
labilidad de la vida humana, luego que con el siste- 
ma penitenciario pueda alcanzarse el arrepentimien- 
to y la rehabilitación moral del hombre que el cri- 
men estravía. 

Tales son, conciudadanos, las garantías q\ie el 
congreso creyó deber asegurar en la constitución, 
para hacer ^efectiva la igualdad, para no conculcar 
ningún derecho, para que las instituciones descien- 
dan solícitas y bienhechoras hasta las clases mas 
desvalidas y desgraciadas, á sacarlas de su abati- 
miento, á llevarles )a luz de la verdad, á vivificarlas 
con el conocimiento de sus derechos. Así desper- 
tará su espíritu, que aletsTrgó la servidumbre; asíase 
estimulará su actividad, que paralizó la abyección; 
así entrarán en la comunión social, y dejando de 

ser ilotas miserables; reduanidas, emancipadas, trae- 
rán nueva savia, nueva fuerza á la república. 

Ni un instante pudo vacilar el congreso acerca de 
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la forma de gobierno que anhelaba darse ia nación» 
Claras erau las manifestaciones de la opimon, evi- 
dentes las necesidades del pais^ indudables las tra- 
diciones tfe la legitimidad, y elocuentemente persua- 
sivas las lecciqnes de la esperiencia. El país de- 
seaba el sistema federa ti vo, porque es el único que 
conviene á su población diseminada en un vasto ter- 
ritorio^ el solo adecuado k tantas diferencias de pro* 
ductos, de climas^ de costumbres, de necesidades; el 
solo que puede estender la vida, el movimiento, a 
riqueza, la prosperidad á todas las estremidades, y 
el que promediando el ejercicio de la soberanía, es 
el mas á propósito para hacer duradero el reinado 
de la libertad, y proporcionarle celosos defensores. 

La federación, bandera de los que han luchado 
contra la tiranía, recuerdo de épocas venturosas, 
fuerza de la repáblica para sostener su independen- 
cia, símbolo d$ los principios democráticos, es la 
única forma de gobierno que en México cuenta coa 
el amor de los pueblos, con el prestigio de la legiti- 
midad, con el respeto de la tradición republicana. 
El congreso, pues, hubo de reconocer como preec- 
fiistentes los Estados libres y soberanos: proclamó 
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nus libertados localeti^ y al ocuparse d« sus limite!^ 
no hizo mas alteraciones que las imperiosamente re- 
lélamadas por la opinión ó por (a conveniencia pó* 
blíca para mejorar la administración de los pueb!o«. 
Queriendo que en una democracia no haya pueblos 
sometidos á pupilage^ reconoció el legitimo derecho 
'de varias localidades é, gozar de vida propia como 
IBstados de la federación. 

El congreso proclamó altamente el dogma de la 
Boberarvia del pueblo^ y quiso que todo el sistema 
eonstitucional fuese consecuencia lógica de esta ver- 
dad luminosa é incontrovertible. Todos los poderes 
se derivan del pueblo. El pueblo se gobierna por 
€fi pueblo. El pueblo legisla. Al pueblo correspon- 
de reformar^ variar sus instituciones. Pero siendo 
preciso por la organización^ por la estension de las 
sociedades modernas recurrir al sistema representa- 
tivo^ en México no habrá quien ejerza autoridad 
sino por el voto^ por la confianza, por el consenti- 
miento espKcito del pueblo. 

Gozando los Estados de aa:) piísima libertad en su 
régimen interior, y estrechamente unidos por el la20 
federal, los poderes que ante er mundo han de re- ' 
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presentar k la federación, quedan con las facultades 
necesarias para sostener la independencia, para for** 
talecer I& unidad nacional, para promover el bien 
publico, para atender á tpdas las necesidades gene- 
rales^ pero no serán jamas una entidad estraña que 
jSsté en pugna con los Estados, sino que por el con- 
trario, serán la hechura de los Estados todos. El 
campo electoral está abierto á todas las aspiracio- 
nes, k todas las inteligencias, á todos los partidos; 
el sufragio no tiene mas restricciones que lasque se 
han creido absolutamente necesaiias á la^genuina y 
verdadera representación de todas las localidades, j 

á la independencia^ de los cuerpos electorales; pero el 
congreso de la Union será el pais mismo por medio 
de sus delegados; la corte de justicia cuyas altas fuá* 
ciones se dirigen á mantener la concordia y á salvan 

el derecho, será instituida por el pueblo; y el presi- 
dente de la república será el escogido de los eiuda^t. 
danos mexicanos. No hay, pues, antagonismo po* 
sible entre el centro y los Estados, y la constitocioii 
establece el modo |»acifíco y conciliador de dirimir 

las dificultades que en la práctica puedan suscitarse. 

« 

Se busca la armonía, el acuerdo, la fraternidad, 

3 
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los «ledioé todos de conciliar la libertad con el ór* 
'den, combinación feliz de donde dimana el verdade* 
TQ progreso. ^ 

En medio de las turbalencias^ de los odios, de Io$ 
resentimientos que han impreso tan triste curéctef 
á los sucessoa contemporáneos, el congreso puede 
jactarse de haberse elevado ft la altura de su gran^ 
diosa y sublime misión; no ha atendido ft estos ni i 
aquellos epítetos políticot»; no se ha dejado arrastrar 
por el impetuoso torbellino de las pasiones; ha visto 
solo mexicanos, h'ermanos en los hijos todos de la 
república. No ha hecho una constitución para un 
partido, sino una ddnstitucion para todo un pueblo. 
' Nci ha intentado fallar de parte de quién están los er* 
rore?, los desaciertos de lo pasado; ha querido evi«- 
tir que se repitan en el porvenir; de par en par ha 
abierto las puertas de la legalidad ¿todos los hom- 
bifes que lealmente quieran servir á su patria. Na- 
da de esclusivismo, nada de proscripciones, nada de 
Odiot; paz, unión, libertad para todots: hé aquí el es- 
)A itu de la nueva can»titution. 

há discusión pública, la prtinsa, la tiibuna, son 
para todas las opiniones; el campo electoral ei el 



en que deben luphar los partí^of^y atíl|i 
eontliUicioa aeii la bandera de la repdblica» en cüp 
ya coi^ser vacíon se intereBaránrlos ciudadanos todop. 

La gran prueba de^ue el congreao no ha abriga^» 
do resentí mié Dtoíi,4e que ha querido ser eco de la 
magnanimidad del pueblo mexicano es, que ha san« 
Clonado la abolición de la pena de -muerte para lofi 
dfBÜtos políticos* Vuestros representantes, que^han 
andido las persecuciones de la tiranía, han p*ronuar 
ciado el perdón de sus enemigos. 

La obra de la cpnstilucipnvdebe naturalmente, I9 
/eQQQGfa el congrefo» diebe reaen^rsie de las az^^-osa^ 
circunstancias en que ha sido ((^m^da,^ pued^ taiA" 
bien contener errores que S0 hayan <ycapddo &. la 
perspicacia de la asamblea. El congreso sabe muy 
bien que en el siglo presente no hay barrera que pue- 
da mantener estacionario á un pueUo, que la cor- 
riente del e»p{ritu no fe estanca, x{ue las leyes inmur 
tables son frágil valladar para el progreso de las so* 
dedadas, que es vana empresa querer legislac para 
las edades futuras, y que el género humano avanza 
dia á dia, necesitando incesantes innovaciones en su 
modo de ser político y social* Por esto ha dejadp 
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espedlto el camino á la reforma del código poHtico 
sin roas precaución que la seguridad de que loscam- 
bios sean reclamados y aceptados por el pueblo. 
Siendo tan fácil Ta reforma para satisfacer las nece* 
sidades del pais, ¿para qué recurrir á nuevos trai- 
tornosi para qué devorarnos en la guerra civil^ si 
los medios légales no cuestan sangre, ni aniquilan 
á la república, ni la deshonran, ni ponen en peligro 
sus libertades y su ecsistencia de nación soberana? 
Persuadios, mexicanos, de que la paz es el primero 
de todos los bienes, y de que vuestra libertad y 
vuestra ventura dependen del respeto, del amor con 
que mantengáis vuestras instituciones. 

Si queréis Kbertades inas amplias que las que os 
otorga el código fundamental, podéis obtenerlas por 
medios legales y pacíficos. Si cf eeis, por el contra- ' 
rio, que el poder de la autoridad necesita de mas es» 
tensión y robustez, pacíficamente también, podéis 
llegar á este resultado. 

El pueblo mexicano, que tuvo heroico esfuerzo 
para sacudir la dominación española, y filiarse entre 
las potencias soberanas; el pueblo mexicano que ha 
vencido á todas las tiraniasj que anheló siempre la 
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libertad y el orden constitucional, tiene ya nn códi- 
gOj que es el pleno reconocimiento de sus derechos^ > 
y que no lo detiene,, sino que lo impulsa en la vía 
del progreso y de la reforma, de la civilización y de 
la libertad. 

En la senda de las revoluciones hay hondos y os« 
euros precipicios: el despotismo, la anarquía. El 
pueblo que se constituye bajo, ias bases de ht liber- 
tad y de la justicia salva esos abismos. No los tie- 
ne delante de sus ojos, ni en la reforma ni en el pro* 
greso. Los deja atrás, los deja en lo pasado. ' 

Al pueblo mexicano toca mantener sus preciosos 
derechos, y mejorar la obra de la asamblea consti- 
tuyente, que cuenta con el concurso que le prestarán 
sin duda, las legislaturas de los Estados, para que 
^ sas instituciones ]nirticulares vigoricen la unidad na- 
cional j produzcan un conjunto admirable de armo- 
nía, de fuerza, de fraternidad entre las partes todas 
de la repábli -a. 

La gran promesa del plan de Ayutla está cumpli- 
da» Los Estados-Unidos Mexicanos vuelven al 
¿rden constitucional. El congreso ba sancionado la 
constitución mas democrática que ha tenido la re- 
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ptiblics^ há proclamado los def'echod del Íiomt>re, Itíi 
trabajado por la libertad^ ha sido fiel al espíritu de 
•a época^ k las inspiraciones radiantes del crisiiariiék 
ino, á la révoliicbñ política y sodal á que debió úú 
Offgen^ ha edificado sobre el dogma de la'gbbetatíiá 
del pueblo^ y no para arrebatársela, sino para de- 
jar al pueblo el ejercicio pleno de sú soberanía. 
[Plegué ai Supremo Regulador de las BociedadéS, 
hacer aceptable al pueblo mexicano la nueva confd^ 
títncíort, y accediendo á los humirldes ruegos de es- 
ta asamblea, poner término á los ihlbrtúhios deíá 
repúblicia^ y dispensarle con manO pródiga los bene* 
ficios de ta, paz, de la justicia, de la libertad! 

Estos sbñ los votos de vuestros representantes al 
volver a la vida privada, á confundirse con sus con- 
ciudadanos. Esperan el olvido de sus errores, y 
que luzca un dia en que, siendo la constitución de 
1857 1a bandera de la libertad, se haga justicia & 
sus patrióticas intenciones. 

México, Febrero 6 de 1857. — íeon Gvzman, vi- 
ce-presidente. — Isidoro Olvera, diputado secretario. 
'^Joié Antonio Gamboa^ diputado secretario. 



mMm C0MONFORT, Preiíideirte ímstitoto 
' de la República Mexieana, a io^ habitantei 

« 

de ella, sabed: , 

V^ue el Congreso ésfraordinario cons- 
títayente ha deéretado lo que si^ue: 

En el nombte de Dios y con la aü- 
toridad del Pueblo Mexicano. 

Los representantes de los diferentes 
Estados, del Distrito y Territorios que 
componen la República dé México, lla- 
mados por el plan proclamado en Ayu- 
tla el 1.^ de Marzo. de 1 854, reformado 
en Acapulco el dia 1 1 del ^ nodsmo mes 
y ano, y por la convocatoria espedida 
él 17 de Octubre dé 1865, para consti- 
tuir á la Nación bajo la forma de repfi* 
blica dejQioci^ática, representativa, po^ 
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polar, poniendo en ejercicio los pode- 
res con que están investidos, cumplen 
con su alto encargo decretando la si- 
guiente: 

m 

I 

Política de la Bepublica Mexicana, sobre la indes- 
tructible base de su legitima Independencia, pro- 
clamada el 16 de Septiembre de 1810 y consuma- 
da el 27 de .Septiembre de 1821. 



TITULO I. 



SECCIÓN L 
De los derechos del hembra 

Art. 1 P El pueblo mexicano reconoce, 
que los derechos del hombre son la base y el 
objeto de las instituciones sociales. En con- 
secuencia declara, que todas los leyes y to- 
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das las autoridades del . pais, deben Tespetar 
y sostener las garantías que otorga la pre- 
sente Constitución. 

Art. 2? En la República todos nacen 
libres.* Los esclavos que pisen el territorio 
nacional recobran, p( r ese solo hecho, su li- 
bertad, y tienen derecho á la protección de 
las leyes. 



Art, 3 ? La enseñanza es libre. La ley 
determinará qué profesiones necesitan título 
para su ejercicio, y con qué requisitos se de- 
ben espedir. 

Art. 4 P Todp hombre es libre para abra- 
zar la profesión, industria o trabajo, qué le 
acoiíiode, siendo útil y honesto, y para apro- 
vecharse de sus productos. Ni uno ni otro 
se le podrá impedir, sino por sentencia judi- 
cial cuando ataque los derechos de tercero, o 
por resolución gubernativta, dictada en los 
términos que marque la ley, cuando ofenda 
los de la sociedad. 

Art. 5 9 X Nadie puede ser obligado á pres- 
tar trabajos personales, sin la justa retribu- 
ción y sin su pleno consentimiento. La ley 
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no puede autorizar ningún contrato que ten-^ 
ga poniplyeto la pérdida o el irrevocable Ba*- 
crificio de la libertad del hombre, ya sea per 
causa de trabajo, de ed'U3acion, ó denoto re- 
ligioso. Tampoco puede autorizar convenidft 
en que el hombre pacte &u proscripción Q: 
destierro. 

Art. 6 ? La manifestación de las ideaflh 
no puede ser objeto de ninguna inquisición 
judicial ó administrativa, sino en el caso dá 
que ataque la moral, los derechos de tercera^ 
provoque á algún crimen 6 delito, o perturbé 
el orden publico. 

Art. 7 ? B^ inviolable la libertad 3e es^* 
ctibir y publicar escritos sobre cualquiera 
materia. Ninguna ley ni autoridad puede 
establecer la previa censura, ni ecsigir fianza 
á los autores 6 impresores, ni coartar la li- 
bertad de imprenta, que no tietie mas límiw 
tes que el respeto & la vida privada, á la miOM 
ral, y á la paz publica. Los delitos |de iiñ^ 
prenta serán ju:^gadoi8 por un jurado que ca- 
lifique el hecho, y por otro que aplique la ley 
y designe la pena. 
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Arí. $ P Es inviolable el deiredho de p6? 
tíeión ejercido pop escrito, de üná tnaíiei*^ 
yacíñcáj respetuosa; pero én tnaterias {)ólf- 
ticas solo pueden ejercei^la los ciudadanos de 
la República. A toda petición debe rebaéir. 
1H1 acuerdo escrito de Ja autoridad á quien se 
liaya dirigido, y ésta tiene obligación de ha*» 
cer conocer el -resultado al peticionario. 

AHé 9 ? A nadie se le puede coartar el 
derecho de asociarse 6 de réimtrse pacífica^ 
mente con cualquier objeto lícito; pero «ola- 
mente los ciudadanos de la República pue- 
den hacerlo para tomar parte en los asuntos 
políticos del pais. Ninguna reunión armada 
tiene derecho de deliberar. 

Arti 10. Todo hombre tiene derecho de; 
poseer y portar armas para su seguridad y* 
legítima defensa. La ley señalara cuales soú 
las prohibieras y la pena en que incurren .lo» 
que las portaren. 

Aft ll. Todo homboB tiene derecho pa- 
ra entrar y salir de la República, viajar pdr 
BU territorio y mudar de residencia isin ne- 
cesidad dé carta de teguridad, plalsapotte, 
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salvo-conducto ü otro requisito semejante. 
El ejercicio de este derecho no perjudica las 
legítimas facultades de la autoridad judicial 
o administrativa, en los casos de responsabi- 
lidad criminal o civil. 

Art. 18. No hay, ni se reconocen en la 
República, títulos de nobleza, fii prerogati- 
vas, ni honores hereditarios. Solo el pueblo, 
legítimamente representado, puede decretar 
recpmpensíLs en honor de los que hayan pres- 
tado o prestaren servicios eminentes á la pa- 
tria o á la humanidad. 

Art. 13. En la República mexicana na- 
die puede ser juzgado por leyes privativas, 
ni por tribunales especiales. Ninguna perso- 
na ni corporación puede tener fueros, ni go- 
zar emolumentos que no sean compensación 
de un servicio publico, y estén fijados por la 
ley. Subsiste el fuero de guerra solamente 
para los delitos y faltas que tengan esacta 
concesión con la disciplina militar. * La ley 
^'ará con toda claridad los casos de esta es- 
cepcion. 

Ai U 14. No.se podrá espedir ninguna ley 
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retroactiva. ' Nadie puede ser juzgado ni sen- 
tenciado^ sino por leyes dadas con anteriori- 
dad al hecho y esactamente aplicadas á 61, 
por el tribunal que previamente haya esta^ 
blecido la ley. 

Art. 15. Nunca se celebrarán tratados pa- 
ra la estradicion de reos políticos, ni para la 
de aquellos delincuentos del- orden común 
que hayan tenido en el pais en donde come- 
tieron el delito la condición de esclavos'; ni 
convenios ó tratados en virtud de los que se 
alteren las garantías y derechos qi^e esta 
Constitución otorga al hombre y al ciuda* 
daño. 

Art. 16. Nadie puede ser molestado en 
su persona, familia, domicilio, papeles y po- 
sesiones, sino en virtud de mandamiento es- 
crito de la autoridad competente, que funde 
y motive la cansa legal del procedimiento. 
En el caso de delito infraganti, toda persona 
puede aprehender al delincuente y á sus cóm- 
plices, poniéndolos sin demora á disposición 
de la autoridad inmediata. 

Art. 17. Nadie puede ser preso por deu- 



— 00 — 

das de un carácter puramente civiL Nadie 
puede ejercer violencia para reclamar au ie¥ 
recho. Los tribunales estarán siempre etit 
pedí tos para administrar justicia. Esta. sep$ 
gratuita, quedando en consecuencia abolida^ 
los costas judiciales. 

Art, 18. Solo hiabrá lugar á prisión por 
delito que merezca pena corporal. En cuaU 
quier estado del proceso en qu^ aparezca qu9 
al acusado no se le puede imponer tal pena, 
se pondrá en libertad bajo de fianza* JBn 
ninguiv ^^o podrá prolongarse la prisión $ 
detención por faltar de pago de honorarios, O 
de cualquiera otra ministracion de dinero» 

Aí'U 19. Ninguna detención podrá, esce- 
der del término de tres dias, sin que se 
justifique con un auto motivado de prisión y 
los demás requisitos que establezca la ley^ 
El solo lapso de este término, constituye res- 
ponsables á la autoridad que la ordena ó con^ 
siento y á los agentes, ministros, alcaides 6 
carceleros que la ejecuten. Todo maltrata* 
miento en la aprahension o en las prisiones, 
toda molestia que se infiera sin motivo legal, 
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toda gabela o contribución en las corceles, e» 
un abuso que deben corregir las leyes y casi- 
iigar seyeramente las autoridades. 

Art. 20. 'En todo juicio criminal, el acn« 
sado tendrá las siguientes garantías: 

I. Que se le haga saber el motivo del 
procedimiento y el nombre del acusador, si 
lo hubiere. 

II. Que se le tome su declaración prepa- 
ratoria dentro de cuarenta y ocho horas, 
contadas desde qu3 esté á dií?posicion de su 
juez. 

III. Que se le caree con los testigos que 
depongan en su contra. 

lY. Que se le faciliten los datos que ne- 
cesite y consten en el.proceso, para preparar 
^us descargos. ' ■ " 

V. Que se le oiga ^n defensa por sí 6 por 
persona de su confianza, ó por ambo»«<^ según 
BU voluntad. En caso de rio tener quien lo ' 
defienda, se le presentará lista de los defen- 
sores de oficio, para que elija el que, 6 loa 
que le convengan. 

Art. 21. La aplicación de las penas pro- 
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piaraente tales, es esclusíva de la autoridad 
judicial. La política ó administrativa solo 
podrá imponer, covax) corrección, h^sta qui- 
nientos pesos dé multa, ó hasta un mes de 
reclusión, ^en los casos y modo que espresa^ 
mente determine la ley. 

Art. 22. Quedan para siempre prohibi- 
das las penas de mutilación y de infamia, la 
marca, los azotes, los palos, el tormento de 
cualquiera especie, la multa escesiva, la con- 
fiscación de bienes y cualesquiera otras pe- 
nas inusitadas o trascendentales. 

é 

Art. 23. Para la abolición de la pena de 
muerte, queda á cargo del poder administra- 
tivo el establecer, á la mayor brevedad, el* 
régimen penitenciario. Entre tanto, queda 
abolida para los delitos políticos, y no podr& 
estenderse á otros casos mas que al traidor a 
la patria en guerra estrangera, al salteador 
de caminos, al incendiario, al parricida^^al ho- 
micida con alevosía, premeditación 6 venta- 
ja, á los delitos graves del orden militar y & 
los de piratería que definiere la ley. 

Art. 24. Ningún juicio criminal puede 
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tener mas decires instancias; Nadie puede 
ser ju'/igado dos veces por el mismo delitOi 
ya sea que en el* juicio se le absuelva o se le 
condene. Queda abolida la práctica de áb« 
solver de la instancia. 

Art. 25. La correspondencia, que bajo cu- 
bierta circule por las estafetas, está libre de to- 
do registro. La violación de esta garantía es 
un atentado que la ley castigará severamente. 

Art 26. En tiempo de paz ningún mi- 
litar puede ecsigir alojamiento, bagaje, ni otro 
servicio real o personal, sin el consentimien- 
.to del propietario. En tiempo de guería so- 
lo podrá hacerlo en los términos- que establesü- 
ca la ley. 

Art. 27. La propiedad de las -personas no 
puede ser ocupada sin su consentimiento, si- 
no por causa de utilidad pública y previa in- 
demnización. La ley determinará^ la autori- 
dad que deba hacer la expropiación y los re- 
quisitos con que ésta haya de verificarse. 

Ninguna corporación civil ó eclesiástica^ 
cualquiera que sea su carácter, denominación 
ú objeto^ tendrá capacidad legal para adqui- 
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xir eiL propiedad, o adminístrao: por sí bieneB 
^raiceé, oon la única escepcion de los edifíoios 
destinados inmediata y directamente al ser- 
vicio ü: objeto de la institución, 

Art. 28. No habrá monopolios, ni estañ- 
óos de ninguna clase, ni prohibicíoaes & tí« 
tillo de protección á la industria. £scép- 
tííanse únicamente, los relativos á la acuña- 
ción de moneda, a los tsorreos y á los privile- 
^os que, por tiempo limitado, conceda, la ley 
á los inventores o per&ccionad^res de algu- 
na m^'ora. 

Art. 29. En los casos de invasión, per« 
turUtcioa grave de la pase publica, 6 cuales- 
quiera otros que pongan á la sociedad en gran- 
de peligro ó conflicto^ solamente el presiden- 
te de la Repüblica, de. acuerdo con el conse- 
jo de ministros y oon aprobación del congre- 
so de la Union, y, en los recesos^de- éste, de 
la diputación permanente, puede mspender 
las garantías otorgadas en esta Gonstitucioo, 
con escepcion de las que aseguran la vida del 
hombre; pero deberá hacerlo por un tiempo 
iimitado, por medio de prevenciones genena- 



-lea ff fuá qué la áiisp^íóa ípuáda tsdtttratrse 
ift déterminadoí iadiv!Ídao« • = . : ^i* <! h ^ i 
SI la suspensión tuviere lugar halláhloqe 
el congreso kr^ufiidd, eíite cdnoédnmJlaaldito- 
Fizactoaés que estime neoteisariab ^asia ^u^'cl 
-fgcfciitívD i»a^ frente álá ^ítnMiofi. 'Si'ia 
^4^spieimbn se verifieare >e» tieln|^ >de becew, 
já diputación peraumenteoonfocafA jftialv de- 
-nora al(G€ngréfiiO ]para qise ias aonerda - j 

SÉCOIOM 11. 

I ! ... 

Be loi| IffexieaiUM. 

Are. BÓ. Son mexitáiwofiC ^ '' ' ' ^ 
I. Todos loB naéidos dé^trb ^ tá0éh dfel 
territorio de la RepübKcia, de padtte* ineM- 
■^ano».- ' . ■ '-^ 

IL Los estrangeros que se né^tél&céi 
conforme á las leyes de la federación. 

III. Los estrán¿feh>* que adquieran bie- 
nes raices en la EepúbUcgr/d tengan hijo» 
mexicanos, siempre que no manifiesten la 
resol uctott de coni^^rrar su tia^iomifídáií;* 

Jbt. 3 h Es obligación dd todo ineadeaito: 
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L - Defender la independencia, el térriiot^ 
rio, el honor, los derechos é iiiteréses de rá 

' II. íCkmtribuir para los gastos públicos, 
! ftsí de la federación como del Estado y mn- 
¿icipio.en'que resida, de la manera propór- 
'eionri 9;^ equitativa que dispongan las leyes. 
Art. 82. Lo» mexicanos serán preferidos 
& los eétrangeros, en igualdad de circunstan- 
cias, para todos los empleos, cargos o comi- 
siones de nombramiento de las autoridades, 
en que no siBa indisp^.i)sable la calidad de ciu- 
dadano. Se espedirán leyes para mejorar la 
condición de los mexicanos laboriosos, pre- 
] miando & Jos que se distingan en cualquier 
. Cfiencia 6 arte, estinmlando al trabajo y fun- 
dando colegios y escuelas prácticas de artes 
y oficios^ 

SECCIÓN ilL 

Be los estraageros. 

t 
Art. ZZp Son estrangg^os los que no po« 

sean las calidades determinadas en el Art. 30. 
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^Tienen derecho á lap garantías otorgaidas eu 
la sección 1^ titulóla de^Ia presente Oons^. 
titucicm/salvá én todo caso la facultad. que* 
el gobierno tiene para expeler al e^ifai^ero 
pernicioso. Tienen obligación de ctotribiiÍF 
páralos gastos públicos, de la manera que 
dispongan las leyes, y dé obedecer ¡y respe- 
tar las itistitucioneSj leyes y autoridades del' 
^ país, sujetándose á los fallóla y sei^enoias doi 
los tribunales^ sin poder intentar otrips recur- 
sos, que los que las leyes conceden & los me^'^' 



K 



xioanos. 

SEOCÍON 17. 1 t 

I 

.- ... f 

Be los doladráoíi medouioa 

. . ' . • <• ■ * í ■ í - f 

Art. 34. Son ciudadanos de la RepJ^bUjQa^ 
todos los, que, teniendo |a calidad, de mexifcpi* 
nos, reúnan adein^s ,la^ sj^ui^ptes; / ; j , 

I. Haber cumplido di^z y ocho aflqfl[ pÍ5íif > 
do casados, 6 yeii})»iimo si no lo, son.^j ;, ; 

II. Tener, imropdo ^pn^<3to| de y^v^^^^ , 
Art. 35. Son prerogativas á^] <Ji^da4ani): * 
I.., Yot:ar..ea laa elecpipnes! popularei.^ ,k 
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li^ ' Bpder mi Totodo párá tbdoi» Iob oaat'^ 
gM db eleeekxn papular ^ y nombrado pura 
QiialqUier otro empleo & coiüisiofi, teniendo 
li^ (^idiid^s que la ley establezca» 1 

Jl% : Asociarse pam trataír los a^ntod parj 

lítiop» del Pffcísu ^ 

. lVi( ToHiar las a^mas en el e^ircito ó eai 
1^ £uai:dÍ9 iMoic^iaJ, para la deJensar de; lalle^: 
pObUeii 7 ie^ wa iudtituoionefiu 

• V« £|}eirce(r en toda cImo do negoeios el. 
d^reclako de pétieion« 

Art. 36. Son obligaciones del ciudfi)daDO>' 
de la República: 

I. Inscribirse en el ^a^ron de su muni- 
cipalidad, manifestando. Xa propiedad que tie- 
ne, o la industria, profesión 6 trabajo de que 
snBíéífe; .'•; '._ ■•• ■; ■ • 

^ lí. AKstársé en la jgijardia iwtcionaí. 

III. Votar én fas eíecciorte» populares, eú ' 
el ¿Bfetrito que le corresponda. 

IV. Deserorpeñar los cargoá de eleceíott- 
populitt dé la f^eracfoto, que ^n ningún eáto 
sertíi gratuito». 

Art: 37. La calidad de ciudadano se pier^: 
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I. Por naturalización en país estrangero. 

II. Por servir oficialmente al gobierno 
de otro país, o admitir de él condecoraciones, 
títulos ó funciones, sin previa licencia del 
congreso federa^ ^ Bsc^ptííftTlsp los títulos li- 
terarios, científicos y humanitarios, que pue- 
den aceptarse libremente. 

Art. 38. La ley fijará los casos y la for- 
ma en que se piérdete 6 óiíspenden los áere^ 
chosde otudadamvy la manera^d^ hacer ta 
rehabilitacioD. ' 
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TITULO II. 



SECCIÓN L 
])e la Mibeniiia nadoaal y de la Arma de goUociioi 

Art. 39. La soberanía nacional reside 
esencial y originariamente en el pueblo. To* 
do poder público dimana del pueblo y se insr 
tituye para su beneficio. El pueblo tiene en 
todo tiempo el inalienable derecho de alterar 
6 modificar la forma de su gobierno. 

Art. 40. Es voluntad del pueblo mexica- 
no constituirse en una república representa- 
tiva, democrática, federal, compuesta de Esta- 
dos libres y soberanos en todo^lo concernien- 
te á su régimen interior; pero unidos en una 
federación establecida según los principios 
de esta ley fundamental. 

Jbrt. 41. El pueblo ejerce su soberanía 
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por medio de los poderes de la ünion en los 
casos de su competencia, y por los de los Es- 
tados para lo que toca á su régimen interior, 
eii los términos respectivamente establecidos- 
por esta Constitución federal y las particula- 
res de los Estados, las ique en ningún caso 
podrán contravenir á las estipulaciones del 
pacto federal. 

. SECCIÓÍT IL 

• . • - • 

t 
■ • í 

' . • ■■■..* 

De las partes, integrantes de la federación y del 

territoxio nacional . 

. . ■■ . . * • 

*Art 42. El territorio nacional compren- 
de el de las partes integrantes de la federa- • 
cion, y ademas el de las islas- adyacentes ea 
tímbos mareíí. 

Art, 43. Las partes integrantes de la fe^i 
duración son: los Estados dé Aguascálientes, 
Colima, Chiapfís^ Chihuahua, Durango, Gua* . 
najuato. Guerrero, Jalisco,' México, Michoa^ 
ofán, Kuevo-rI>ebn y Goal}uil% Oáxáca,-Pi]e^ 
bla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, So^^ 
ñora, Tabasoo, Tamaulipásy rTkxcalai Talle 
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de México^^ Yeracrnz, Tocaian, Zacatecas 5 
el territorio de la BaJA California. 
. Art. 44* Loa Eatados de AguascalienteSi 
Chiapas, Chihuahiia^ Durango, Guerrero, Mé* 
xieo, Puebla, Querétaro, Sinaloa, Sonora, Ta- 
maulipas y el Territorio de la Baja-Califor- . 
m^y conservarán los límites que actualmente 
tienen. 

Art. 45. Los Estados de Colima y Tlax- 

cala conservarán y en su nuevo carácter de 

» • ■ • 

Estados, los límites que han tenido como ter- 
ritorios de la federación. 

Art. 46. El Estado del Valle de Méxioo 
se formará del territorio que en la actualidad 
comprende el Distrito federal; pero la ereo^ 
cien solo tendrá efecto, cuando los supre^ 
mes poderes federales se trasladen á otea 
kigar. 

ArU 47. El litado de Nuevo-Iieoh y 
Ooabuila comprenderá el territorio que lUi> 
pertenecido á ]pñ dos distintos Estados que, 
koy lo forman, separándose la parte de la; ' 
kecienda de Bonatizá, ' que se reincorpora^ 
ira íá Zacatecasi, én los mismos términos en 
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que estaba antes de su incorporación a Coa* 
huila. 

Art. 48. Los Estados de Guanajuato, Ja- 
lisco, Michoacan, Oaxaca, San Luis Potosí, 
Tabasco, Veracfi|z| ^tjciilain; jj "llacatecas, re- 
cobrarán la estension y límites que tenian en 
31 de Diciembre de lft&3, con las alteracio- 
nes que establece él artículo siguiente. 

Art. 49. Ef fiiéil&áé €(«itepec, que ha 
pertenecido á Guanajuato, se incorporara á 
Míc£oacan. La niunícípalidad de Áhualul- 
00, que ha pertehecido & Zístcáttecas, sé iüCOt*-* 
porar & & Sisui Lnw TPotoeí; Laí muflicifTafi-^ 
dádes da Ojo-Galente y S¿n. Erancidea ds) 
lop AdameS) qi;e han peri^qecido á i San Lio^ 
así como los pueblos de Kucva-Tliixpala y • 
San Andrés del Teul, que han pertenecido á 
Jalisco, se incorporarán á Zacatecas. El de- 
partamento de Tüxpan continuará formando 
parte de yeTBi.Qa^)i:^u: M omt^m de Huiman- 
guillo, que ha pertenecido & Veracruz, se in* 
cdí^ofr¿riaTtóiaedo.^^^ ' '^ '^ }• 
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TITULO III. 



De la díTitLOXL ch podera. 

» ■ 

rArt. ,50. , El Supremo poder de la federar, 
cion 80 divide para su ejercicio en legislad- 
vo, ejecutivo y judicial. Nunc^t podrán reu-r 
nirse dos o mías de estos poderes en una per**^ 
sona o corporación, ni depositarse el legisla- • 
tivó en un individuo. 



SílCCION í. , 

I . . . ' ■■ ■ ' ■ ■; 

f # - ■ 

Del poder íeipBlativa 



. . . jt 

■ í ■ 
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Art. 51. Se deposita el ejercipio del Su- . 
prerao poder legislativo en una asamblea, que 
se denominará Congreso de la Union, 
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Pabbafo i. 

■ ■ f • : 

De la élecdon a inntaTacion del Congrega 

Art. 52. El Congreso de la Uníoii «e 
compondrá de represetltañte», elegidos en su 
totalidad cada dos años por los ciudadanos 
mexicanoSé 

Art. 53. S^ nombrMá uri diputado por 
cada cuarenta mil habitantes > 6 por una fráe- 
cion que pase de veinte mil. El t^ritorio 
en qué lia pobládon sea menor déla que ^ se 
£ja eá esté artículo, nombrara lán embargo 
tin diputado.- ■ j 

Art. 54. Por cada diputado propietario 
se nombrará: uíi Suplente. 

Art. 55. La elección para diputados £rer& 
indirecta en primer grado, y en escrutinio 
secretó^ en los términos que disponga la ley 
electoral. - 

Art. 56. Para ser diputado se requiere: 
ser ciudadana mexicano én ejerciólo de sus 
derecho^; tener veinte y cinco años cumpli- 
dos el dia de la apertura denlas desioües; aer 
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vecino del Estado 6 Territorio que hace la 
elección; y no pertenecer íal estado eclesiás- 
tico. La vecindad no se pierde por ausencia 
en desempeño de cargo publico de elección 
popular. 
Art. '57. £1 cargo de diputado íes iacom- 

' patiblé don cualquiera comisión o destino de 
la Union en que se disfrute sueldo. 

Ai^. 53. Los diputados propietarios des- 
de eldia de bu elección, htisia el dia en que 
concluystn su encarga, no pueden aceptar 
ningún emplep de nombramiento del ^ecm- 

• tivo de la Union por el ^qfue Be disfrute suel- 
do^ sin previa licencia del Congreso. £1 

c mismo reK^uisito es necesario pam los dipu- 
jbados suplentes, que estén en ejer cidio die sus 
fiínciimes. 

Asi. 59. Los diputados son inviolables 
por sus opiniones manifestadas en el desem- 
peño de su encargo, y jamas podrfin ser re- 

: convenidas por ellas. 

Art. 6Q« El -Congreso calibea las eleccio- 

.nes de sus miembros y resuelve las dudas 
que ocurran sobre ellas* 
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Art. 61. El Congreso no puede abrir sus 
sesiones^ ni ejercer m encargo, sin la concur- 
rencia de mas de la mitad del número total de 
sus míemtros; pero los presen tes^ deberán reu- 
nirse el dia señalado por la ley y compeler 
a los ausentes, bajo las penas que ella dei;(igaf . 

Art. 62. El Congreso tendri cada ^ño 
dos periodos de sesiones oMinarias: el^ pri- 
mero comenzará el 16 de Septiembre y ttír- 
min^rá eü 1-5 de Diciembre; y el segirbdo, 
improrogable, comenzará el 1.^ de Abril y 
terminará el último de Mayo, 

Art. 63. A la apertura de sesiones del 
Congreso asistirá el Presid0nte de la Unioni 
y pronunciará Ú4 discurso en que manifí^te 
el estado que guarda el país. El presídemete 
del Congreso contestará en térmi]p9 g^3i9- 
lalee. 

Art. 64. Toda resolución del Congreso 
no tendrá otro carácter que el de ley 6 acuer- 
do económico. Los leyes se óomumcárán al 
Ejecutivo firmadas ppr el Presidente y cUw 
Secretarios, y lo8 acuerdos económicos pOr 
solo dos. Secretarios. 
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Pabbato IL 

Be la iniciativa y formación de las leyea 

Art. 65. .Él derecho de iniciar leyes com- 
pete: 

I. Al Presidente de la Union. 

II. A los Diputados al Congreso Fe- 
deral. 

III. A las Legislaturas de los Estados. ^ 
Art. 66. Las iniciativas presentadas por 

el Presidente de la República, las legislato* 
ras de los Estados o las diputaciones de los 
mismos, pasarán desde luego á comisión* 
Las que presentaren los diputados, se sujeta- 
rán a los trámites que designe el reglamento 
de debates. 

Art. 67. Todo proyecto de ley que fuere 
desechado por el Congreso, no podrá volver 
& presentarse en las sesiones del año. 

Art. 68. El segundo periodo de sesiones 
se destinará, de toda preferencia, al ecsámen 
-y votación de los presupuestos del año fiscal 
siguiente; á decretar las contribuciones para 



-cubrirlos y á la revisioi^ de la' cuenta' del año 
anterior, que presente el Ejecutivo. . 

Art. 60; , Et día penúltimo del primer pe- 
riodode sesiones, presentará el fJjeeutivo á\ 
Congreso el proyecto de presupuestó del año 
prócsimo Yenidéro y la cuenta deWño aiite- 
• rior. Uno y otra pasarán á una ^ comisión 
compuesta de cinco representan te? npmbr£|- 
'dos en el mismo dia, la cual tendrá obliga- 
cien de ecsaminar amboa documentos y prgf- 

« sentar dictamen sobre ellos, en la segunda 
sesión del segundo periodo. •• 

~ Art. 70. Laa iniciativas 6 proyectos de 
ley deberán sujetarse á los ti^ámit^s sí- 

' :guientes: 

I. DietStíien de comisión. 

II. Una 6 dos discusiones, en los términos 
que espresan las fracciones siguientes. 

ITI, La primera discusión* se. veriBcará 
en el dia que designe el presidente del Con- 
greso, conforme á' reglamento. 

IV. Concluida esta discusión se pasará 

al Ejecutivo copia del espediente, para que 

-en el término de siete jdias manifieste su 
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opinión, 6 esprese que no usa de esa &r 
cuitad. 

V. Si la opinión del Ejecutivo fuere con- 
forme, se procederá, sin mas discusión, á la 
votación de la ley. 

VI. Si .dicha opinión discrepare en todo o 
en parte, volverá el espedie/ite á la comisioUi 
para que, con presencia de las observaciones 
de^obierno, ecsamine de nuevo el negocio, • 

VIL El nuevo dictamen sufrirá nueva 
discu^^ioU;, y concluida esta se> procederá á la 
votación. 

. VIII. Aprobación de la mayoría abso- 
luta de los diputados presentes. ' 

Art. 71. En el caso de urgencia» notoria, 
calificada por qI voto de dos tercios de los 
diputados presentes, el Congreso puede es- 
trechar ó dispensar los trámites establecidos 
en el art. 70. 



'PÁRRAFO III. 

Be las ñtonltades del congreso. . 

Art. 72. El congreso tiene facultad: 
I. Para admitir nuevos Estados ó Terri- 



,» 



— 51 

torios á la tJnkm federal, incor^rándoíos I 
]^ nación. : * 

; t • 

II. P^ara ¿rigit los Territorios en Estados 
cuando tengan una población de ochenta mil 
¿abitantes^ y los elementos necesarios para 
proveer á su eosistencia política. 

III. Para formar nuevos Estados dentro 
de los límites de los ecsistentes, siempre que 
lo pida una población de ochenta mil habi-^ 
tantes, justificando tener los elementos ne- 
cesarios para proveer á su' ecsistencia políti- 
ca. Oirá en todo caso á las legislaturas dé 
cuyo territorio se trate, y su acuerdo solo ten- 
drá efecto, si lo ratifica la niáyóría de las le- 
gislaturas de los Estados. ^ * ' 

IV. Para arreglar definitivamente los lí- 
mites de los Estados, terminando las difér en-' 
cias que entre ellos se susciten sobre détnar- 
cacion de sus respectivos territorios^ niénorf 
cuando esas diferencias tengan un carácter 
contencioso. 

V. Para cambiar la residencia de los su-' 
premos poderes de la federación^ 
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federal y TerritorioB, teniendo por.Jbf^.^l 
que los ciud^49'^ps elijai^ .popul£|,rm^nte la? 
autoridades políticas, ipunicipales y judicial 
les, designándoles rentas para cubHr sjus aten«^ 
clones locales. . V , 

VIL 'Bam aprobar ^1 pré?iuüu^pto de los 
gastos de la federación í[ue anualmente debid' 
presentarle el Ejecu};iyo, é imponj^r Jasi cQ^r. 
tribuciones m^cesa^ias para cubrirlo. . : ^ 

VIU. Para dar ba0e9 ba¿o la^ cuales ^v 
lljecutivorpú^e^ cielobi^r empréstitos isobu^ 
el crédito de Ja nación; . para aprobac espe: 
Husmos empíéatitos, y paiía pecortocer y niaiif ^ 
dar pagar la deuda nacional. 

/ IXí Para .espedir ^ aranceles sobre el co- 
n^rcio .^strangeiroy y parpfánipedir, por me- 
dio de rbase^ generales, que en el comercio de. 
]p]st^o á EstadO; se establezca^ restricgionea, 
oneroeas. . 

X. Para establecer las bases generales da 
la legislación mercantil. 

XI. Para crear y suprimir empleos pú- 
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XII. Para ratificar los nombramieatcisi 
que haga él £[jeouti Vo de los ministró^ agen- 
tes diplomfitieos 7 cónsules, de lois emplea*' 
dos superiores de haici^da, Ae loe conmelesí 
y demás (leíales impériotes ¿el ejército y ar- 
icada xíiioional. 

Xllt. Para aprobat loisí trabados, cdnve-^ 
nios 6 convencipnes diplbm&ticM qae celebre 
dlBjeeútívó. 

Kiy. i Para^deelarár la guerra en viistade^ 
los datos que le presenté el Sjjsctttivd; 

XY. Pará^ ri^amedtar ^ modb evCi^e 
debiui espedirle Iai}^ténle$ d^ coreo; parqp 
dictad leyes, s^qn las. cualM debían declarara» 
se buenas '6 malas las preiaé^é irár ^ tieri^' 
y para espedir las reiaiiváa al derecha nuúrí- 
timo de paz y guerra. . -^ 

" XVI. Partí coticedeí* 6 ilégiatr la * entrada 
de ti-opáé eátíán^ras étt el tétri torio de te 
federación, y consentir la estación de* ésciiét-' 
drai3 dé ottá poténfciá, pbr jnas ák un hies, en 
las aguad dé lá Répflblicá; 
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XVIL Para permitir la salida de tropas 
nacionales fuera de los limitad de la' Repú- 
blica, í 

Xyni. Para levantar y sostener el ejér- 
cito y la armada de la Union, y para regla-^ 
mentar su orgaijizabióii y servicio. 

XIX. Ppxá dar peglam^entos con el objeto, 
de organizar, armar y disciplinar la guardia, 
nacional, reservando á los ciudadanos^ue la 
&rmén, el nombramiento respectivo de ge- 
fes y oficiales, y á los Estados la facultad d©, 
instruirla, conforme á la disciplina; prescrita 
* por dichos reglamfentos* ; I . • 

^ XX, Para dar «eu- consentimiento á.firi de 
que el ejecutivo pueda disponer de la gudr-, 
dia nacional, fuera de sus respectivos Estados^ 
6 Territorios, fijando laíuérza necesaria; 
. XXI. Para dictar leyes sobre naturaliza- 
ción, colonización y ciudadanía.' "^ 

XXn. Para dictar leyes sobre vías ge- 
nerales de comunicación y sobre postas y 
Qorreos. -^ 

^ XXIII. Para establecer casas de mone*. 
da, fijar las condiciones que ^ esta deba tener/ 
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determinar el valor de la estrangera y adop- 
tar un sistema general de «pesos y me*, 
didas, : ' i 

XXIV: Para fijar la^ reglas á que debe 
sujetarse la ocupación y enagenacion de teiy 
renos baldíos y $1 precio de estos. 

XXV. Para conceder amnistías por de- 
litos cuyo conocimiento pertenezca á los tri- 
bunalefB de la federación. 

XXVI. Para conceder preraios'ó recom- 
pensas por servicios eniinentes prestados &la 
patria ó á la humanidad^ y privilegios por 
tiempo- limitado %. los inventores O perfecoio-i ' 
nadores' de algunaí mejora, 

XXVII. Paraiijírorogar por treinta diaíji 
útiles el primer periodo de sus sesionea ordit^ 
narias. ! . K 

XXVIII. Para' formar su teglamentp in^^; 
terior y tomar las providenoiaB necesat&as jia- 
ra hacer concurrir á los diputados aus^ptes,' 
y corregir las faltas ^ü omisiones de los pré- ' 
sentes. . . ' i 

XXIX. Para nombrar y remover libre- 
mente á los empleados de su secretaría y á ^ 
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le9 de la contaduría mayor^ que se organizad 
ra^ según lo disponga la ley; ' 

XXX. Para espedir todas las leyes qpW; 
sean necesarias y propias piara hacer éfecíti- 
vas las facultades antecedentes y todas las 
otras concedidas por esta Constitución a \q» 
poderes de: la Umon, 

Párrafo IV. 
Be la diputación permanente. 

' Art. 73. Durante los recesos del congre^ 
so de la Union^ habrá una diputación permia^ 
*nente, compuesta de un diputado por oadá 
Estado y Territorio, qjtie nombrará el con-, 
greso la víspera de la clausura de sus 6e- 
siones. 

Art. 74. Las atribuciones de la diputa- 
ción permanente, son lew siguientes: , 

- 1. Prestar su consentimiento para el Uso 
de la guardia nacional, en los casos de que. 
habla el art. 72, fracción 20. 

II. Acordar por sf sola, ó á petición del- 
Iljeoutivo, la convocación del congreso á se- 
siones estraordinarias; 
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III. Aprobar én s\k baso lo» nombrámien* 
tos á que. 89 refiere el art. 85, ficción 8.* 
: lY'í i Becibj» el juramento al presidente 
déla Bepüblica, j a los ministros de la Búr 
promá Corte dé Juaticia, en los casos pféve- 
RÍdos por esta Constitneioni 

V. Dictaminar sobre todos los asuntos: 
<|ue queden sin reHÓlueioü en los e.spedientes, 
I fin de quei la legislatura qtie sigue tenga 
desdé lue^ de qué ocuparse. 

r > 

t. . , ■ » ' • 

fiti pode^ Ejecutiva 

ArL %. Sedepositaél ejefcició del su-» 
premo poSeí" ejecutivo de la Umoíij en un do- 
lo individuo qué se denominara "Prééídentíe' 
de los Estados-Títódos Mexicanos.'* 

ArL 76, La elección de presidíate' áferá 
indirecta en primer grado y en escrutinio se-- 
oreto, en los. téí-minos que disjponga la lé^ 
electora^. 

Artí 77/ Para ser presidenta se requiere: 
ser ciudaflanb mexicano por nacimiento, eá 



i 
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ejercicio de sus derechos, do treinta y (ááco 
años cumplidos al tiempo de la elección, no 
pertenecer al estado eclesiástico y residitien 
el país al tiempo de Terificarse la elección.: 

Arl. 78. ' El presidente entrara á ejercer 
BUS funciones el primero de Diciembre y duf. 
rara en su encargo cuatro años. 

ArL 79. En las faltas temporales del pre- 
sidente de la República, y en la absohita^ 
mientras se presenta el nuevamente electo^ 
entrará á ejercer el poder, el presidente de 
la Suprema Corté de Juí»ticia. 

Art. 80. Si la falta del presidente fuere 
absoluta, se procederá á nueya elección con 
arreglo h lo dispuesto en el art. 76, y el 
nuevamente electo, ejercerá sus funciones hae?-. 
ta el ¡dia último, de Noviembre del cuarto 
año siguiente al de su elección. 

Art. 81. El cargo de presidente de la 
Union, solo es renunciable por causa grave, 
calificada por el congreso, ante quien se pre- 
sentará la renuncia. 

é s 

Art. 82. Si por cualquier motivo la elec- 
ción de presidente no estuviere hecha y pu- 
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blifeada para el 1 P de Djciembre en que de-: 
be verifiparse el reemplaza. 6 el electo no esrf 
tuviere pronto a entrar en el ejercicio de aua. 
funciones, cesará sin embarco el antigu^,^ y 
el supremo poder ejecutivo se depositará in- 
terinamente- en el presidente de la, Supremai 
Corte de Justicia, r 

AtU 83. ' El presidente al tomar posesión 
de su encargo, jurará ante el congreso, y ^v^ 
u receso ante la diputación permanente^ ba^ 
jo la fóripula siguiente: "Juro desempgñarr 
leal y patrióticamente el encargo de prQsi- 
dente de. los Estados-Unidos Mexicanos, qon- 
forme á la Constitu,cion, y mirando eü ^ todo' 
por el bien y prosperidad de la tJnion.'' 

ArU 84. El presidepte .no p^^eí. sepaxjr-' 
se del lugar de la residencia, de |qs podres 
federales, ni d^l ejercicip de sus ^funpione3f 
sin motivo grave calibeado ppr .el^.jcjpngre^Pj 
y en :sus recesos por la dápu^cion perma- 
nente, í . ' . , *\ 

Art, 85. Las facultades y obligacipiiie?: 
del presidente, son las siguientes: f ; 

I. Promulgar y, ejecutar las leyes que es- 
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pida .1 engrio a. li ünlon, proveyenSo en: 
lá esfera administrativa á su esacta obser^ 
tauciá. ' 

II. Nombrar y remover libremente á Ibsr 
secretarios del des pacHó, remover fi los ageií-' 
tés diplomáticos y éínpléadós superiores d^; 
hacienda, y nombrar y remover libremente í 
Ibs demás empleados de la- tTnion, cuyo nom- 
Bramiento ó remoción no estén determina- 
dos dé otro modo en la Constitución 6 en las 
leyes. 

ilí. Nombrar los ministros, ágentes^ di- 
plomáticos y cfinsüles generales, con aprobar; 
cióíí del congreso, y en Sus recesos de lá dfi- 
putacioh permanente, 

IV. Nortibi^ar con aprobación del congre- 
so, los c®rotteIes y demás oficiales superiores^ 
del ejército y armada nacional y los emplea- 
dos siiperiofes de hacienda. 
" V. Nombfélr los demás oficiales del ejér- 
cito y armada nacional, con arreglo E íáü 
IfejréS;' ''■ • 

VI. Disponer de la fuerza armada per- 
manente de mar y tierra para la segdri- 
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dad interior y defensa esterior de la ffede-^ 
ración. ^ . 

. VIL Disponer 4er Ja guardia iiacion^il pa- 
ra 1q9* iBc^mos otgetos, en I03 términos que 
previi^ne la fracción 20 d^l artípi}loi72. r 

YilL DeclErarUgtierraennombte.de 
los Estados-Unidos Mexioanos, p]:évia ley 
del eopgreso de la üñion. - 

iX. Conceder jpatentea de cwso con suje^ 
cion á las bases fijadas por él congreso. 

X. Dirigir las negociaciones diplomáticas, 
y celebrar tratados con las potencias estrán- 
geras, sometiéndolo^ á la ratificapion del qoij- 
greso federal. 

XI. Recibir ministros y oiros (^nyi^doflf 
de las poteacia? estr^ngeras. 

XII. Conyí)car al congreso á sepáones esf?' 
traordinaria3, cuando lo acuerde la, 4^iputa- 
cion permanente. 

Xm. Pacililtar al poder judicial los r^u- 
silios que ne0esite para el ejercicio espedito 
de sus funcione^. 

XIY, Habilitar toda claK^ 4^ puertoSi 
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establecer aduanas marítimas y fronterizas 
y designar su ubicación, 

XV. Conceder, conforme á las leyes, in- 
dültos á los reos sentenciados por delitos de 
la competencia de los tribunales federales. 

Art. 86. Para el despacho de los nego- 
cios del orden administrativo de la federa- 
ción, habrá el numero de secretarios que es- 
tablezca el Congreso por una; ley, la que ha- 
rá la distribución de los negocios que han de 
estar á cargo de cada secretaría* 

ArU 87. Para ser secretario del despacho 
ee requiere: ser ciudadano mexicano por na- 
cimiento, estar en ejercicio de sus derechos 
y tener veinte y cinco años cumplidos. . 

Ari. 88. , Todos los reglamentos^ decretos 
y ordenes del Presidente, deberán ir firma- 
dos por él secretario del despacho encargado 
-. del ramo á que el asunto corresponde. Sin 
€(ste requisito no serán obedecidos. 

Art. 89. Los secretarios del despacho, 
' luego que estén abiertas las sesiones del pri- 
mer periodo, darán cuenta ál Congreso del 
estado de sus respectivos ramos. 



/ 
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SECCIÓN ÍJL 

r 

Sel poder jndidAl 

: j 

Art. 90. Se deposita el ejercicio del po 
der judicial de la federación en- una Corte 
Suprema de Justicia y en los tribunales de 
Distrito y de Circuito^ 

Arü 91.- La Suprema Corte de Justicia 
se compondrá dé once ministras propietarios, 
cuatro supemum;erarioSy un fiscal y un pro>- 
curador general. 

Art. 02. Cada uno de lofi individuos de 
la Suprema Corté de Justicia durará en su 
encargo seis años, y bu elección será indirecr 
ta en primer grado, en los términos que dis- 
ponga la ley ! electoral.- 

Ait. 93. Para ser electo individuo de la 
Suprema Corte de Justicia, se necesitad estar 
instruido en la ciencia del derecho, ajuicio 
dé los electores, ser mayor de treinta y cim 
co años y ciudadano mexicano por nacimien- 
to, en ejercicio de sus derechos. 

Art. 94. Los individuos de la Suprema 
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Corte de Justicia al entrar á ejercer su en- 
cargo, prestarán jüremento jante el (Jongre» 
so, y en sus recesos ante la diputación per- 
manente, en la forma siguiente: — " ¿Juráis 
" desempeñar leal y patrióticamente el cargo 
^< de magistrado déla Suprema'Corte de, Jiuk 
^ ticia que os ha conferido el pueblo,, oozífor- 
" me á la Constitución, y mirando en todo 
** por el bien y prosperidad de la Union? -'^ 

Art. 95. El cargo de individuo de la So* 
prema Corte de Justicia solo es renunciable 
por causa grave, calificada por el Congre^o^ 
ante quien ée presentará la renuncia. Én 
los recesos de éste, la califi6acion se hará por 
la diputación permanente, " ^ 

Art. 96. La ley estableceré y organissari 
los tribunales de Circuito y de Distrito. : 

Art. 97. Corresponde á los tribunales de 
la federación conocer: 

I. De todas las controversias que se su&- 
oiten sobre el cumplimiento y aplicación de 
las leyes federales. 

II. De las que versen sobre derecho ma^ 
rítimo. 
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III. De aquellas en 'que la federación 
fuere parte, 

IV. De las que se susciten entre dos o 
mas J^ístados. ' ' 

V. De las qué se susciten entre un Esta- 
do y uno ó njas vecinos de otro. 

VI. *De las del orden civil ó criminal que 
^e susciten & consecuencia de los tratado^ ce- 

le|)radds con las potencias estrangeras, 

• VII. De los casos concernientes á los 

agentes diplomáticos y conmles. 

Art. 98. Corresponde á la Suprema Cor- 
te de Justicia desde la primera instancia, el 
éonócimiento de las controversia^ que se sus- 
citen de un Estado con otro, y , de aquellas 
en que la ünion fuere parle. 

Art. 99. Corresponde también á la Su- 
prema Corte de Justicia dirimir las compe- 
tencias que se sui&citen entre los tribunales 
de la federación; entre estos y los de los Es- 
tados, ó entre los de un Estado y los de otro. 

Art. 100. En los demás casos compren- 
didos en el art. 97, la Suprema Corte de Jus- 
ticia sera tribunal de apelación, ó bien de úl- 
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tima instanciar, conforme i la graduación que 
haga la ley de las atribuciones de los tribu- 
nales de Circuito y de Distrito. 

ArU 101. Los tribunales de la federaciob 
resolverím toda controversia que se suscite: 

I. Por leyes 6 actos de cualquiera auto- 
toridad que violen las garantías indíi vidríales. 

II. Por leyes 6 actas de la autoridad fe- 
deral que vulneren o restrinjan la soberanía 
de los Estados, 

III. Por leyes 6 actos de las autoridades 
de estos, que invadan la esfera de la ^ autori- 
dad federal. 

Art. 102. Todos los juicios de que habla 
el artículo anterior se seguirán, á petición de 
la parte agraviada, por medio de procedi- 
mientos y formas del orden jurídico, que de- 
terminará una ley. La sentencia será siem- 
pre tal„ que solo se ocupe de individuos par- 
ticulares, limitándose á protejerlos y ampa- 
rarlos en el caso especial sobre que verse el 
proceso, sin hacer ninguna declaración ge- 
neral respecto de la ley ó acto que la mo- 
tivare. ' 
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TOTÜLÓ IV^. 
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I>6 la respcmsabiUdad de los ftuidcmarios piibli^ . 

, Aft. íiit. , Lqs di^üMók W Cóngréio de 
íft tJmóii, ios indiyiáíqdÉ áé í¿ Sbbrenia Cdi^ 
té de Juóticia y' los Secretarios ciél Despachó, 
spu responsables por Jos delitos comunes )4^ 
cbüiélan Úiiránté eí ti^iñbó dé sü encargo, y 
por los delitos, .faltas xf, bijaisioóéá en que itír 
cürrapi en el ejercicio de ése mismo encairgó. 
'iLos gobernadóreé áé Tos Édtádoá Ib Son iguial- 
íttieíite pbr infradcicñ dé lá Coiátótucion jr 
leyes íederáiéá, Ló es tatiibieii él ^residetí- 
íb áe la feép'úbliéá; pel^o ' dÜíWttté el tieiñ^ 
'áe 6ü elicargó.sbíb podrá ¿eir éücnsado por lófci 
.A^litos de t'ripticióh á la jíaíSrik, violación éá- 
jpresa de la 'Constitución, ataqué ¿ lá libertad 
electoral y delitos graves del orden éomuñ. 
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Art. 104«r Si el delito fuere común, el 
Congreso erigido en gran jurado declarará, & 
mayoría absoluta de votos, si ha ó no lugar á 
proceder contra el acusado. En caso negati- 
vo no habrá llagar á ningupí procedimiento 
ulterior. En el afirmativo, el acusado queda 
por el mismo hecho-, separado de su encargo 
j sujeto á la acción de loa tribunales co- 
munes. ^ ■■'■'' ■=■ ''"■■ " '•' -■■. 

Art. 105. : De Jos delitos Qficiale? conoce- 
rán: el Congreso como jturado de acusación, y 
Ja Suprema Corte de Justicia como jurado dé 

Bentencia. 

El jurado de: acusación tendrá por objeto 
declarar á m^iyoría absoluta de votos, si el 
acusado es 5 -no culpable. . Si. la declaración 
fuere absolutoria, el funcionario continuaré 
en el ejercicio de su, encargo. Si fuere con- 
denatoria, quedará inmediatamente separado 
de dicho encargo, y será puesto á disposición 
de la Suprema Corte de Justicia. Esta, en 
tribunal pleno, y erigida en jurado de sen- 
tencia, con audiencia del reo, del fiscal y del 
acusador, si lo hubiere, procederá á aplicar & 
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mayoría absoluta de votos, la pena que la ley 
designe. 
Art. 106. Pronunciada una sentencia de 

responsabilidad por delitqs oficiales, no puede 
concederse al reor la ^koíeL *de indulto. 

Arl. 107. lía responsabilidad por delitos 
y faltas oficiales solo podrá ecsigirse durante 
el periodo en: que el -^ fmiQiQnacio .-rejerza su 
«ncargo y un año despaes. 

Árt. IOS. En déiíandás dtel Órdén civil 

nó kay fuero, ni inúiíinida;d'¿ará; ningún f un- ; 
cionario público. ' ' ' • ' ' 
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Se 1m Bstadoír de la ftdenteioait 






J^i. 109|» Ipo^ Bsit^^^S; aclo^tar4];i| pa]*a, su 
régimen iaíi(9í'V)í \p^\ ío¡r ma, de ^pb^erno repu- 
blicano representativo popula^. 

Art 110. Los Estados pueden arreglar 
entre sí, por convenios amistosos, sus respec- 
tivos límites; pero no se llevarán á efecto 
esos arreglos sin la. aprobación del Congreso 
de la Union. 

Art. 111. Los Estados no pueden en nin- 
gún caso: 

L Celebrar alianza, tratado o coalición 
con otro Estado, ni con potencias estrange- 
ras. Esceptúase la coalición, que pueden ce- 
lebrar los Estados fronterizos, para la guerra 
ofensiva 5 defensiva contra los bárbaros. 
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II; Eí^pedir patentes do corso ni dete- 
preealias»; . : 

lll. AovAar moja^day emitir papel mO" 
ned^ Bi( papel fie}la(3^. 

^7^. 112*. Tampoco pueden, 8Ía con9fenti-* 

miento delpongrieso de la Unioja: 

I. Establecer dearechoa de tonelage ni 
ott0 9ilgmao d0 puerto; ni imponer ctotribu- 
cipaes o derefhoa . wbre importaeionef^ ó es- 
pcottacJQa^s,.. 

H. Tener en ningún tiempo tropa per- 
manente^ ni bu^es< dé ¿iierra. 

LII. Hacer la guerifa por si á alguna po- 
tencia estrangera. Esc^ptüanse los ca^os de 
invasión ó de peligro tan inminente que no 
admita demora. En estos casos darán cuen- 
ta inmediatamente al Presidente de la Re- 
pública. 

Art, 113, Cada Estado tiene obligación 
de entregar sin demora los criminales de 
otros Estados á la autoridad que los reclame. 

ArL 114. Los gobernadores de los Esta- 
dos están obligados á publicar y hacer cum- 
plir las leyes federales. 
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Ari, 1 1 5. En cada Estado de la fedei*a- 
cion se dará entera fé y crédito á los actos i 
públicos, registros y procedimientos judicia- 
les de todos los otros. El Congreso puede, 
por medio de leyes generales, prescribir la 
manera de probar dichos actos, registros y 
procedimientos y el efecto de ellos, 

Art. 116. Los poderes de la Union tie^' 
nen el deber de proteger 6 los Estados con- 
tra toda invasión ó violencia esterior. En. 
caso de sublevación 6 trastorno interior- les 
prestarán igual protección, siempre que sean 
escitados por la legislatura del Estado 6 por 
fcu Ejecutivo, si aquella no estuviere reunida. 
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TITULO VI. 



FreYenclones generales. 



) . 



• ■> 



Art. 117* Las íkcultades que no estáh 
éépresamente concedidas por esta Constitu- 
ción á los funcionarios federales, se entien- 
den reservadas k los Estados. 

Art 118 Ningún individuo puede de- 
sempeñar á la vez, dos cargos de la Union' 
de elección popular; pero el nombrado puede 
elegir entre ambos el que quiera desem- 
penar. 

Art. 119^ Ningún pago podré hacerse, 
que no esté compr'endido en el presupuesto 
6 determinado por ley posterior. 

Art 120. El Presidente de la Repüblicá,- 
Jos individuos de la Suprema Corte de Jtísti-' 
cia, los diputados y demás * fuiícionarios pú- 
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blicos de la federación, de nombramiento po- 
pular, recibirán una compensación por sus 
servicios, que será determinada por la ley y 
pagada por el tesoro federal. Esta compen- 
sación no es renunciablQ, y fe. ley que la 
aumente 6 la disminuya, no podrá tener efec- 
to durante el periodo en que un funcionario 
ejerce el cargo. 

Art. 12 1 . Todo funcionario publico^ siu 
e^epcioa, algunai, antes de tomar pó^sÍQp; de 
su encarga, pi;est^rá; juramento d^ guardar 
esta Constitución y lasi ley e3. que. de^. cUa 
emanen. 

Art. 122. ^^ tiempo de paz ningunA au- 
toridad militar puede ejercer m^,s funciones, 
que las que tengan ^sucta concesión con la 
disciplina, militar. Solamente habr4 coman.- 
dancias militares fijas y permanentes en Ips. 
cq.stillos, fortalezas y almacene» que dependan 
inmediatamente del gobierno de la Union; 
6 en los campamentos, cuarteles o depósitos 
qu9j fuera de las poblaciones, estableoieíe pa- 
xdk la^estaoiou d^ las tropas. 

j^rt. 1,23. Corresponde ésclusivamente k 
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los poderes federales ejercer, en materias de 
culto religioso y disciplina esterna, la inter- 
vención que designen las leyes. 

Art 124, Para el dia 1.® de Junio de 
1858 quedarán abolidas las alcabalas y aduar 
ñas interiores 911 tpd^ Ic^ I^c^pObl^ca. 

Art. 125. 'Éétaráú bajo fcb inmediata ins- 
pección de los poderes federales los fuertes, 
cuarteles, almacenes de depósitos y demás 
edificios necesarios al Gobierno de la ünion, 

Art. 12^, E^a CQn^Jiítitucion» l^ftl^^^ 
CJongreso de la Union que emanen de ella y 
todos loa tratedq^ hechos o q\)e s£. ]aicieren 
por el Prj^ide\^te de. la Répyblicaj con apiro? 
bacion del Congreso, serán la ley suprema^ 
de toda la Ünion. Los juécei^ de cada Eísta^ 
do se arréjgleráñ á dicha Cbnstitucion, leyeis 
y tratados, á pesar dé las disposiciones e^ 
contrarió' que pueda haber en las constitución' 
nés 6 leyes de los Estados; 
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De la leíbiina de la CkmstitncioiL 
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Art. 12?. La presenté Constitúcíoji . pue- ' 
de ser adicionada . ó reformada. . Para q^úe , 
las adiciones o reformas lleguen 6^ ser parte ^ 
de la Con8ti^tupioj:^>sQ. r€j(juiere que el Con-»^ 
greso de la Union, por iel voto de las dos t^r- . 
ceras . partes de sus individuos pres.entes,.^' 
acuerde las reformas o adiciones^ y que estaia 
sean aprobadas por la mayoría de las legis- 
laturas de los Estados. El Congreso de la 
Union hará el cómputo de los votos de las 
legislaturas y la declaración de haber sido 
aprobadas* las adiciones 6 reformas. 



TITULO YIIL 



])e la inviolabiUdad dé la Consfitiidoii. ' 

Art. 128. Esta Constitución no perderá 
8u fuerza y vigoí, aun cuando por alguna re- 
belión se interrumpa su observancia. En 
caso de que por un trastornó público sé esta- 
blezca un gobierno contrario á los principios 
que ella sanciona, tan luega como el pueblo 
recobre 3u libertad, se restablecerá su obser- 
vancia, y, con arregla á ella y á las ley ea que 
en. fia virtud se hubieren espedido, serán juz- 
gados, así los que hubieren figurado en el gó* 
bienio emanado de la rebelión, como' í os que 
hubieren cooperado á esta. 



Artículo transítorio. 

Esta Constitución se publicará desde luego 
y seri jurada con lar mayor solemnidad en 
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toda la República; pero con escepcion de las 
disposiciones relativas á las elecciones de los 
supremos poderes federales y de los Estados/ 
no comenzará á regir hasta el dia 16 de Sep*- 
' tiembre procsimo venidero, eta que debe ins- 
talarse el primer Congreso constitucional. 
Desde entonces el Presidente de la Repübli* 
ca ^y la Suprema Corte de Justicia, quQ de- 
ten continuar en ejercicio hasta que tomen 
posesión los individuos electos constiti^ciq- 
hálmente, se arreglarán en él desempeñó Íq 
sus. obligaciones y facultades a los preceptos 
de la Constitución. 

Daaa en el salón de Sesiones áe\ Congreso 
en México^ k cinco de í^ebrero de mil ocho- 
cientos cincuenta y siete/ trigésimo séptimo 
de la Independencia. — Valentín Gómez Jf5¡t- 
riaSf Diputado por el Estado de Jalisco^ Pre* 
sidente* — León GuzmaUy Diputado por el Es- 
tado de México, Vice-Presidente. — Por el 
lilstado de Aguascalientes: Manuel Buenros* 
fro.— Por el Estado de Chiapas: Francisco 
Mobles, Matías Caételtános. — Poi* el £l6tá(^b 
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Ae Chihuahua: Jetó Eligió Muñoz, Pedro 
Ipnaino Iriffoy)m^-^^oT el Estado de GoahuL 
lá: Simón de la Oarza y Meto, — Pc^ el Eeít&- 
A) de l>ataügo: MúrceUnb Castañeda, Fran-^ 
ciséo Zaróú.-^Vor el Distrito federal: Frah* 
iíiscó de Paula Céndejas, Jotó María del 
ItiOy Pénóiano Arriaga, J". M. del CastiUo 
VeUtsco, Manueí Morales Puente. — Por el 
Estado ié GaAolajüaló: Ignacio Sierra, An- 
tonio Lhmié, J^osé de la Luz Rosas, Judln 
Morales, Antonio Aguado, Ptandsco P. 
Montáñez, Francisco Guerrero, Blas BaV' 
eárcel^—'PoT él Estado de Guerrero: Franeii-^ 
úo /iflfrér.*— Por el Estado de Jalisct): FspU 
ridion Moreno, Mariano Torres Aranda^ Jk^ 
síus Anaya y Hermosilío, Albino Arcmda^ 
Ignacio Luis Vallnrta, Benito Gómez Fa^ 
rías, Jesús D\ Rojas, Ignacio Ochoa San" 
óhez, Guillermo Langlois, Joaquin M. Dego* 
llado.^-Vor el Estado de México: Antonio 
Escudero, José L. Revilla, Julián Estrada^ 
L de la Peña y Barragan, Estelan Paéz, 
Rafael Mario, Vtllagran, Francisco Fernan- 
dez de AlfarOj Justino Fernandez, Eulogio 
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Barrer ay Manuel Homero JRvhio'^ Manuel de 
. la Peña y Hamirez, Manuel Ferkando 8o^ 
í(7.— Por el Estado de Mieboacan: Santas 
Degollado y Sabás Iturhidey Francisco Q. 
Anaya^ Mamón I. AlcaraZj Francisco JDiaz 
\Barrigay Luis Gutiérrez Correa^ Mariano 
Marn^ircZy Mateo ÍJchaiz.-^'Pov el Estado de 
Nuevo- León: Manuel P. de Llano.-^Pór el 
Estado de Oaxaca: Mariano Zavala, Q, Lar- 
razahaly Ignacio Mariscal^ Juan Nepomuceno 
Cerqueda^ Félix BomsrOy Manuel E. Gt/if' 
tía. — Por el Estado de Puebla: Miguel Ma'^ 
ría Arrioja, Fernando María Ortega, Gui^ 
llermo Prieto y J. Mariano Viadas^ FranciS" 
có Banuety Manuel M. Vargas, Francisco 
Lazo Estrada, Juan N. Ibarra, Juan JV". de 
. la Parra. — Por el Estado de Qaerétaro: Tg^ 
nació Reyes. — Por el Estado de San Luis 
Potosí: Francisco J. Villalobos, Pablo Te^ 
Hez. — Por el Estado de Sinaloa: Ignacio Jío- 
mirez.—VoT el Estado de Sonora: Benito 
Quintana. — Por el Estado de Tabasco: Gre- 
gorio Payró. — Por el Estado de Tamauli|)ae: 
Luis García de Arellano.-- 'Por el Estado de 
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JlUíSáiah: José Mariana íSiííícA«)5.— ffér jel 
JEetoda de Veracruz: Jo^é de JSmpáran^Josj^ 
María Mata, Rafael González Paez, Mjariam 
^M F^í|rA¿— Por el Estado dé Yuca tari :jBgiííf¿ 
Quijtífw, Francisco Iniestra, Pedro di Ba*' 
randa j Pedro Contreras Mizalde.-rVot el 
Territorio de Tehuantepec: Jedquin García 
Granados.— Vor el Estado de Zacateoae:. Jfi- 
guel Auza^ Agustín López de Nava^ Basilio 
Pérez Gallardó.T-Vor A Tejrrkorio de'la 
J&ag a-Ctüifornia: Mateo Bamirez. -. Jos^ Ma^ 
ría Cortés y Espfirza^ por el Estado d^. Gp^i^ 

najuato^ Diputado Secretario. — Isidoro OU 
vera^ por el Estado de México, Diputado Se- 
cretario/— -e/ti^nÉÍ^ Dios Arias, por el Esta- 
do de Puebla, Diputado Secretario. — J. A. 
Gamboa, por el Estado ^e Oaxaca, Diputado 
Secretario, 

Por tanto, mando se imprima, publi- 
que, circule y se le dé el debido cum- 
plimiento, ^n \»s términos que ella pres- 
cribe. Palacio del Gobierno nacional 
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«n México, Febrero doce de , mil ochó- 
tíentos cincuenta y sietc-v-IGNACIO 
CGMONFORT.— Al ciudadano Igna- 
cio de la Llave, Secretario de Estado 
y del Despacho de Gobernación." 

Y lo comunico á V. para su pü- 
blicacion y cumplimiento. 

Dios y libertad. México, 12 de Fb- 
hrero de 1857; 
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DelJsoiftiSrr EresMcaite de la Sepobüea; es 
la dsosora' de sedones del Ceii< 
' ': gwso Censtítayenle. 
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Líb cdnvocá/kória de 17 de Octubre de 180ff, 
fij6 un dño para la duración de vuestras* ta- 
reáfi^, y hoy se cuttfplé este pla^o, dentro del 
eüal habéis desempeñado la mas importante 
de ellas, formando la Constitución jurada el 
5 del actual, y que debe comenzar á regir, por 
haberlo dispuesto así vosotros mismos, el 16 
de Septiembre prScsimo. 

En ese año memorable se han realizado 
grandes acontecimientos^ siendo los mas pro- 
minentes la conquista de' la igualdad legal y 
la desamortización de una gran parte de la 
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blicos de la federación, de nombramiento po- 
pular, recibirán una compensación por sus 
servicios, que será determinada por la ley y 
pagada por el tesoro federal. Esta compen- 
sación no es renuncíablQ, y l¡q, ley que la 
aumente 6 la disminuya, no podrá tener efec- 
to durante el periodo en que un funcionario 
ejerce el cargo. 

Art. 12 1 . Todo funcionario público^ siu 
e^epqioi^, algunai, antes de toi^ar pó^sÍQP! de 
su encargo^ pi;estíi,rá. jiifg.mento 4e guardar 
esta Constitución y lasi leye^.que. de^, ell^ 
emanen. • 

Art, 122. E^ tiempo de paz njngunA au- 
toridad militar puede ejercer. m^»s funciones, 
qi^e las que tieng.an ^sucta conecaiqn con lar 
disciplina, militar. Solamente habrá comanr 
dancias militares fijas y permanentes en loai 
cq.stillos, fortalezas y almacene» quedependan 
inmediatamente del gobierno de la Union; 
6 en los campamentos, cuarteles o depósitos 
qu^i fuera de las poblaciones, estableciere pa- 
rsi la est^^ion d^ las tropas. 

Art. 1,23. Corresponde ésclusivamente a. 
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los poderes federales ejercer, en materias de 
culto religioso y disciplina esterna, la inter- 
vención que designen las leyes. 

Art, 124. Para el dia \P de Junio de 
1858 quedarán abolidas las alcalbalas y adua- 
nas interiores ^n ^pd^ ^ ^9pri^^ica. 

Art. 125. *fiátaráú b'ajó la inmediata ins- 
pección de los poderes federales los fuertes, 
cuarteles, almacenes de depósitos y demás 
edificios necesarios al Gobierno de la IJnion. 

Art. 12^.. E^a Oín^tituciQp^l^ 
Congreso de la Union que emanen de ella y 
todos loa tralte-dq^ hechos 6 qi^e s^. Jiiqie^en 
por el Pr;^ide\íte de la Réptjíblicg,, <?on apro^ 
bacion del Congreso, serán la ley suprema^ 
de toda la Union. Los luécefi/ de cada Éstia;-^ 
do se arreglarán á archa Gbnstítacibn^ leyes' 
y tratados, á pesar dé las diisposiciohes ea^ 
contrarió' flue pueda haber en las cdñstitucíó-' 
nés 6 leyiesiie Tos Estados; ^ i . 
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la tranquilidad y el orden, en virtud de las 
providencias que últimamente se han dic- 
tado. 

Al retiraros á gozar de las dulzuras de la 
vida privada, podáis estar ciertos de que el 
gobierno cultivará con esmerada solicitud las 
relaciones que unen a México con las poten- 
cias amigas: cuidará de conservar la paz y el 
Orden: hará por los medios legales que la ad- 
ministración de justicia sea recta y cumplida: 
impulsará las mejoras materiales de que tanto 
necesita el pais: procurará perfeccionar la no- 
ble ins^ucion de la fuerza armada, de mane- 
ra que sirva á sus importantes objetos, sin 
ser un gravamen para la nación: liará los ^ma- 
yore^ esfuerzos por formar un sistema de htt^ 
cienda, nivelando los gastos con los ingresos; 
y en suma, atenderá á la seguridad é indepen* 
dencia de la nacum^ y promoverá cuanto con- 
duzca á su prosperidad^ engrandecimiento y 

m 

progreso. 

Si contra las disposiciones que dictare con 
íaI objeto, así como contra el establecimien- 
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TITULO TIII. 



: Be la intiolabiUdad dé la CknurtitiiGiaiL ' 

Art. 128. Esta Constitución no perderá 
BU fuerza y vigoí, aun cuando por alguna re- 
belión se interrumpa su observancia. Én 
caso de que por un trastornó publico se esta- 
blezca uh gobierno contrario á los principios 
que ella sanciona, tan luega como el pueblo 
recobre ^u libertad, se restablecerá su obser- 
vancia, y, con arregla á ella y á las leyea que 
en. su virtud se hubieren espedido, serán juz- 
gados, así los que hubieren figurado en el gó* 
bienio emanado dé la rebelión, como' los que 
hubieren cooperado á esta. 



. . Artículo transitorio. 

Esta Coiistitueion se publicará desde luego 
y seri jurada con la mayor 8oleia\i\dí5á^ ^^ 
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toda la Kepública; pero con escepcion de las 
disposiciones relativas á las elecciones de los 
supremos poderes federales y de los Estados,' 
no comenzará á regir hasta el dia 16 de Sep-- 
tiembre prócsimo venidero, en que debe ins- 
talarse el primer Congreso constitucional. 
Desde ^tonces el Presidente de la Bepúbli* 
ca y la Suprema Corte de Justicia, quQ de- 
ben ccíntinuar en ejercicio hasta que tomen 
posesión los individuos electos constitaciq- 
iial mente, se arreglarán en él desempeñó dé 
sus obligaciones .y facultades a Íos precéptois 
de la Cptistitucion. 

Daaa en el salón de Sesiones del Congreso 
en México^ á cinco de í^ebrero de mil ocho- 
cientos cihcuenJta y siete, trigésimo séptimo 
de la Independencia. — Valentín Gómez íif» 
ríáSf Diputado por el Estado de Jalisco^ Pre* 
sidente. — León Guzman, Diputado por el Es- 
tado de México, Vice-Presidente. — Por el 
listado de Aguascalientes: Manuel Buenros^ 
íro.— Por el Estado de Chiapas: Francisco 
Jlúbles, Matíaa Caétellános.—Voií d fletado 
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¿e Ghifanalnia: J&ié ERglo Muñoz, Pedro 

Ignaioio Jri^imv^^Por el Eistaáo de Goahtii. 

la: Simón de ik Garza y Meío\ — Pcir ^ Eeitá- 

í'O dé I>ütattgoi MúrceUnb Oastañeday FraH^ 

meo Zttttó.-^VoT el Distinto federal: Frah^ 

tiscb de Pavihí Oéndejae^ Jvsé Mttría del 

ItiOy Pénóiano Arridga, JT. M. del CastiHo 

VelétscOf Manuel Morales Puente. — Pof «I 

Estado dé Gútolájüaló: Ignacio Sierra, Ah- 

tanio Lémiuéy J^sé de la Luí, Ttome, Judn 

Morales, AMonio Aguado, Francisco P. 

Montüñez, Francisco Guerrero, Pías Bál^ 

¡cárcel.^— Fot él Estado de Güeirrefo: Frantíih^ 

tú Ibarra.^—Var él Estado de Jafeíjo: EspU 

íidion Moreno, Mariano Torres Aranda^ Th^ 

ms Anaya y Hermosillo, Albino Arctnáa, 

Ignacio Luis Valíarta, Benito Gómez Fá* 

rías, Jesús D. Rojas, Ignacio Ochoa Saft- 

óhez, Guillermo Langlois, Joaquín M. Pego* 

lladc-^VoT el Estado de México: Antonio 

Escudero, José L. Mevilla, Julián Estrada, 

I. de la Peña y Barragan, Estelan PMz, 

Rafael Mnriá Villagran, Francisco Fernaté- 

dez de Alfar ú, Justino jPernaiictex^ Eul^tj^ 
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sible. A nadie culpa, contra nadie formula 
cargos; pero ruega á sus comitentes que, al 
estimax su conducta én este respecto no pier- 
dan de vista la historia cont^mpóráneai , ni 
olviden las delicadas circiúistancias^ de que^ 
en toda -su ecsistencia ha estado rodeada la 

Vi'" • 1 i 

representación, nacional. 

Viva satisfacción esperimenta él dongreso 
al reconocer los servicios qué él gobierno ha 
prestado á la república, conquistando impór* 
tañtes mejoras. También le es grato reco- 
nocer los granded esfuerzos que ha hecho por 
mantener el orden, la paz, y el reinado de la 
legalidad. 

Los actuales representantes, al volver al 
común de ciudadanos, de donde los sac5 la 
voluntad del pueblo, hacen los mas fervien- 
tes votos por la felicidad de ese mismo pue- 
blo, para quien siempre han deseado y anhe- 
larán siempre, orden, progreso, libertad. 
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Be la inviolabiUdad dé la CknurtitiiGioiL 

Art. 128. Esta Constitución no perderá 
BU fuerza y vigoí, aun cuando, por alguna re- 
belión se interrumpa su observancia. En 
caso de que por un trastornó publico se esta- 
blezca uh gobierno contrario á los principios 
que ella sanciona, tan luega como el pueblo 
recobre su libertad, se restablecerá su obser- 
vancia, y, con arregla á ella y á las leyea que 
en. fia virtud se hubieren espedido, serán juz- 
gados, así los que hubieren figurado en el gp* 
bienio emanado dé la rebelión, como' íos que 
hubieren cooperado á esta. 



.Artículo transitorio. 

, Esta Coiistitucion se publicará desde luego 
y seri jurada con la mayor solemnidad en 
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MEXICANOS: 



xLL pkblicaj f^ codiga fundamental 
^forinada por el jOongreso (constituyente, 
aproYech* el Gobi^ci^p i^gta oportunidad 
para ¿dftr icuepata j, Ja naeicm, del usp que 
1^ ]»edtM> ^qi^tf aqw^^d^ Ifts iacultades 
ojou^iinodits iQO|0L qii^e su coi^anza se dig- 
jpid ^y^í^tirlp. Rasidi^do en el pueblo 
,1^ ^]i)eiran% el ejercicip del pod^r pu- 
blico no e^ mas que una delegación; y 
f^stituido todo mandatario en el estre- 
, chp deber de poner sus actos en cpnp- 
cimiento dé su poderdante, cumple ha- 
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cerlo cuanto antes á una administra* 
cion, que tiene la convicción íntima y 
profunda de no haber perdonado medio 
ni sacrificio para mejorar en todo la 
suerte de la sociedad, cuyos destinos se 
le encomendaron. 

r 

La empresa hh sido de4ái magnitud, 
que muy á menudo se ha corrido el pe- 
ligro de estreUarse antes de llevarl^ á 
un término feliz. Ningún periodo? de 
nuestros anales ha habido m^s fecundo 
' en sucesos importantes. Los dias del 

« 

gobierno han ^do todos de tribulación 
y de pruebfil; y mtejDr que na^ ha c6- 

' nocido, merced & uña esperiencia dolo- 
rosa, que los altos puestos para los que 

' nunca faltan ambiciosos, son manantial 
inagotable de sinsabores y de penas. 

Durante el periodo en que el país ha 
sido regido por él gobierno emanado de 
la revolución de Ayiitla, ha habido ne- 
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cesidad indeclinable de estar en lucha 
continua con la ignorancia y el fanatis- 
mo, esplótodos por intereses antinacio- 
nales, cuya influencia secular les daba 
un poder inmenso. Las relaciones con 
las potencian estrangeras han presen- 
tado un aspecto poco s9.tisfactori^ vién*'^ 
dose amagada la república por guerras 
esteriores, en los momentos mismos en 
que la civil, renpvada incesantemente, 
debilitaba sus fuerzas. Las rentas públi- 
cas, empeñadas de antemano, notable- 
mente disminuidas por el estado revo- 
lucion^jcio del pajs, insuficientes para 
cubrir los gastps publicóos aun. en tiem^, 
po de paz, se han empleado para salvar 
la sociedad, en operaciones militares, 
tan costosas como precisas. Y la unión 
de la mayoría identificada con los prin- 
cipios de una justa libertad, ha estado 
mas de< una vez en riesgo de perderse. 
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Tales son los éuátfo püñt»s cá^í^*' 
lés, qué ramificados^ liasta la itífiniftf/' 
han quitado al gobiertío todo^ descansé^ 
en los diás memorablei^ 9é átr abaros» ^ 
eeisisten<5ia\ Pero conko ésta reeapitií-^ 
lacion general no seSriá bastante piara 
dar idoa esácta dé lo que sé -ha hécho; 
el gobierno refeírrá los actos prinéipa^ 
les de cada una de las secrétaíías deí 
despacho, para que viendo^ cuftl htt 

sido su conducta, en ^u conjuntó f étL- 
sus pormenores, pueda la opiníion pu- 
blica calificarla con pie?! o conocimiento 
dé causa. El gobierno espera qtte ciSé' 
fklló no le sea désfelvóraMé. ; ^ 



4 
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RfiLACIOi^ES GSTESIOKSia 
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Apreciando en todo su Tlitór Itt ÍM*^ 
tual ádministtattüóíi la Wipórtéfnéfe^^é^ 
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mantener y cultivar las relaciones de 
amistad q^ue ligan á la república con 
diversas potencias estrangeras^ y la con- 
veniencia de entablarlas con otras; sus 
esfuerzos se ban dirigido al logro de 
ambos fines, llevando por norte los in- 
tereises de la nación^ combinados con la 
justicia, la buena fé y la mas perfecta 
equidad. 

Respecto de las naciones europeas, 
esceptuandose dos con las que ba habi- 
dos serios motivos de desavenencia, por 
causas independientes de la voluntad 
del gobierno, con las demás se ha con- 
servado felizmente la mejor armonía. 

Coíi Fríjncia no ec^te asunto a)^: 
no pendiente que pueda turbarla. EIJ 
gobierno del emperador Nappleon jÍII, 

lado de los mismos benévolos sen- 

■- • ¡ < ■ • t 

tíiiíentos que el de la república, da fre- 
cuentes pruebas de su deseo deque 
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sean cada dia mas sólidas y fructuosas 
las relaciones de los dos países. La 
convención celebrada en Junio de 1853 
para pago de créditos de subditos íranr 
ceses contra el erario nacional, se está 
llevando á efecto, y se han fijado bases 
justas y racionales para remover algu- 
ñas dificultades que ocurrieron á la jun- 
ta liquidataria en la revisión de los do- 
cumentos justificativos de esa deuda. 
Lá república tiene acreditado un En- 
viado estraordinario cerca de S. M. el 
emperador de los franceses, quien está, 
representado dignamente por ' S. E. el 
Sr. vizconde dé Gabriac, en caUdad de 
Enviado estiraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario. 

Las relaciones de México con el rei- 
no de Prusia, han sido y son las mas 
cordiales y amistosas. La administra- 
ción anterior celebró un nuevo tratado 
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de amistad, comercio y navegación, que 
habiendo sido aprobado por aquel go*- 
biemo, lo mand6 poner en ejecución el 
mexicano en 16 de En^ro de 1856. ^ 

• Ese tratado se hizo estensívo alrei-. 
no de Sajonia, que anteriormente tenia 
otro celebrado con la república. En el 
nuevo han tomado parte diversos rei« 
nos y Estados soberanos de Alemania,' 
eoia los que se han establecido por ese 
medio relaciones políticas y comercia- 
les. 

, Para fomentarlas y estrecharíais y 
muy espedalmente para facilitar los 
girandes proyectóla de colonización, que 
es una de las necesidades mas apré-^ 
miantes del pais, está nombrado el E. 
Bt. D. Miguel ArriojíÉ, Enviada éstraor- 
dhiario y Ministró Plenipotenciario en 
Prusia, 8ajonia y los referidos Estados 
de Alemania. Por dificultades que no 
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da aún su marcha aL;Sr. Ümoía;.p€»»E 
lim^r fm)ii:tp. lo ^^^ %?: ^id 

EL gtiitt diiQué' db '^ Meoklcii^tirgi»! 
ScÍEWevmgiiii^ife«rt;d en Mayo ^ .ISS4 
al Miní^r^ de Medico eur LO(ii4l*e0^ 8^ 
dtsseb de entdar en relacioáes^oli. la te^ 

* * 

p^liea; y á» Virtiud: de ted proposición s» 
inició y adusto- con . aquel sobel*ltno ^ 
25 de -EjdeiH» de 18^, un tratado 4/b 
aoidistadv comercio y navegación) d^bse 
el que no tardará en recaer la resolu* 
4Íon del Supremo .Qo^^pno. \ ^^en- 
teÁiei^fcha siidorf dmitidQ eii^ e^ <*^^l4V 
tel|4i]i f confuir ; del K^leridp ^ G^ftU' JP^bOf^: 
designe o^ita^yB^^'^Qrpicia. d0vsu#i|^;^ 

I^«s J>we»fl«/j?e^^^ ípcíilst^ 

hace BKftelK^.afips f ntfp^ MfwpOt y, ;9st? 
^iea^KO baittM^ufi¿d«^iaiter^[ftií ^IgWiQ- 
^ g<*iíerftft:Sji^afia; tiei^fi,gj|,:Ríus^r 
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las tín eMeárgadio de Negoeios, qiie fim*; 
cibiiárá hftst% la^ llegada d^l Esdno. Sw. . 
D: Manttiel I*«yíkd^ nombrado * Enyiad^* 
esliíafordiirarift^ y - Miñidti:^ Plempotei^ 
ciiáyio pi^a aqfbel teino/^on el^pOEé edtáS 
¡i^fidieiité ón ttwtado de aititetaíá^* iiaít^' 
gáiéiott y comeréídi - 

lié éáa miéma clááe filé elf qac cele^' 
líí6 la ádmlfli^átiidii anterior éon I*- 
Gérdefíá, en 1.^ dé Agosto dér 1856, el; 
eíifál ha sido ratífik^ado por el actdal go^; 
bierno etf 80 de Enero de 1856, fnaa^: 
dándolo observar en 20 de Febrero siw 
gniente. E«[^ la rópúbfiÉsarpesisten al* 
gtuio^ tbfi^ul^ áé : aquel jreitto^ \ y Mé^ 
xieo>*i«nd ünéí'qttei í^eside^^h' QénmUi^.^ 

E^í'Matóo del líafio á^rteirior tíjéo » 
est» capital »el ¿ Sr/ Rodolfos ^cdileídei^ 
con misión especial ffára i^elebfttr iroi 
nt^ero tratado dé <aMÍsilHd^ nav^gaeion 
y<>*Oíiotórciój áatre ifeíi Rüdpúhlsca jobáá 
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Ciudades anseáticas de Hamburgo, Bre- 
men y Lubeck. Esa iiegociaeion tuvo 
efecto, firmáiadose el tratado con varias 
declaraciones que le $on anecsas, el dia 
4 de Junio del mismo ano, y quedando 
estipulado que las mtifícaciones serán 
cangeadas en Washington en el térmi- 
no de im ano, d antes si fuere posible, 
subsistiendo entretanto vigente el antir 
guo ttatado de 7 de Abril tle 1832. El 
gobierno volverá k ocuparse de este 
asunto k su debido tiempo para su ar- 
reglo^ definitivo. 

* ^ s£ii la república hay varios cónsules 
dé las tre» mencionadas Ciudades an« 
sépticas, y ella tiene establecido un coii- 
snlado general residente en Hambur- 
go, en cuya ciudad y en la de Bremen 
hay vicé^-^risules. - 

México mantiene ademas buenas re- 
laciones con los Paises Bajos^ Haju^or* 
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ver, Dinámarea, Austria, Suíkb y Ná^ 
poles. Con los cuatro primeros de esos 
reinos tiene tratados de amistad, naine* 
gacion y comercio, y en el territorio 
mexicano ecsisten diversos cónsules de 
todas aquellas naciones. 

México habia logrado mantener, las 
mas amistosas relaciones con la Gráín 
Bretaña, cuándo desgraciadaihente ocur- 
rió á principios del año de 1866 el ruido- 
so asunto de los Sres. Barron y Fórbés, 
el dial, en unión de ótl*os no deslindddds, 
fué causa de que en Septiembre filtíñio 
quedaran interrumpidas las relaciones 
diplomáticas con la legación inglesa, 
por no haber sido posible proceder con- 
forme k las demandas del gobierno íde 
S. M. B., antes de cdnsiderar debidamen- 
te las diversas y complicadas circunstan- 
cias del negocio; mas como no se tenia 
otro deseo que el de llegar á tin térmi- 
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^iistoqiiiío W. ]^ansQ09 valyer al ejcord- 

^idio.deo3a;ene0rgo de cónsul de; lii^l^- 

>t;e»ii en San BLas, 4ÍBppniéndDS;p á ia 

vez qiie la iai¿bi^;i4^d|p^ |^ecl^^^]^ia 

>{eol4piQ4^|^r la c^^^a d^ ^ar^qn>^ For- 

e,íh^ se ^gi^etiers.^^ jueces ^bilxos^ y 

^¡kíd rip^ecto del z^. O. Santps I)^g;p- 

41fitd9? gafeeiyiadar que fué del £^t,94^ 

.4» ,^sdi^c^, 8^ ifa^^a^ I9S aat^cedeutfs 

4í4 W?^í?^ ¥^1 Po^gJSesp coji^íituyefltje, 

Jggjrp ^ue en í^^i^ad de .gran juírftdp |?Pp- 

^^16^4^ a ip q^^,^i|ibi^^ \W^- WW 

iW^r j?jnnt» ^ íen^o j(^ v^i^c^yp; jjpl 

fi«^wdp «^ PPfll^ Ips ái;^^trbs ftpjp- 

, frí?#P3i y *1 .Cpogi?^ í^^ de^PÍiaradP /jL^e 

.^otlíido. 

Para anegar definitjLyABieiite e^ np- 
%€sfim^ «31 c€dno paj^ que jUisrelac^Qi^s 
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ñe ]ñ "República con lá Gikn Bretaña, 
qité&6ü éoino siempre habían estado, 
bitjo él pié 'de la mas completa armonfo 
y büená^ inteligencia, el gobierno man- 
dó af Escmo. Sr. general D. Juan N. 
Alnionte; C0mó enviado estraordinario 
y ministro plénij^teneiario cerca de S. 
M. B., d&ndole cuantas instrucciones se 
han cfeido convenientes para tan im- 
portante-fin: El Sr. Almonté, que es- 
tá yia en Londres, y cuya ilustración y 
patriotismo son notorios, llenará sin du- 
la cumplidamente las miras del Supre- 
mo Gobierno. 

Otro a^UDto, que desde mu^o antes 
del establecimiento de la administraron 
actual, habia dado ya lugar k de;s|agra- 
dables contestaciones^ es el de la falta 
de regularidad en los pagos dé la con- 
vendon inglesa. Con el deseo de ter- 
minarlas satisfa^ariamente, el gobieír- 
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ño ha hecho constantes esfuerzos^ ann 
en medio de las penurias del erario/y 
de las cuantiosas y estraordináiias ero- 
gaciones que han ecsigido las conti- 
nuas sublevaciones promovidas por los 
enemigos de la paz. En un arreglo ce- 
lebrado últimamente con el ministro de 
los Estados-Unidos, y que está pendien- 
te de la aprobación del sena4o y, go- 
bierno de aquella nación, se ha -estipu- 
lado que se haga allí, por cuenta de 
México, el pago d^ la espresada con- 

* 

vención, la cual quedará ast amortiza- 
da en su totalidad. Si este convenio 
no se llevare 4 efecto, el gobierno me- 
xicano .atenderá de preferencia á e^ta 
obligación. 

También han dado origen los pertur- 
badores del orden á otra reclamación 
de la legación británica, por haber es- 
traido los sublevados de San Luis Po- 



r 
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tosí doscientos cuarenta mil pesos de 
la conducta^ que se hallaban deposita^ 
dos en la casa del agente consular de 
Inglaterra. En este negocio se ha da- 
do la seguridad, que será cumplida, de 
que el' gobierno obrará en términos de 
estricta justicia. 

Los demás asuntos pendientes entre 
México y la Gran-Bretaña, no son de 
una marcada importancia, ni pueden 
por lo mismo afectar las relaciones de 
los dos paises. 

Las cuestiones con España emana- 
ron de la convención de 1847. Naci- 
da de arreglos defectuosos, quedó lúe- 
go ^establecida en virtud de un tra- 
tado, en el que no tuvo el consejo de 
estado la intervención que le daba la 
ley fundamental de la nación en aque- 
lla época. México, sin embargo, ha res- 
petado siempre las baseí^ de esos con- 
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V;enios, y por ese motivo no tuvo difi- 
cultad en adoptarlas en el arreglo cele- 
brado con el há.bil y apreciable repre- 
sentante de S. M. C, el Sr. D. Miguel 
de los^ Santos Alvarez. Pero faltán- 
dose á lo espresamente convenido re- 
petidas veces, se introdujeron crédi- 
tos en que no concurrían los tres re- 
quisitos de origen, continuidad y ac- 
tualidad emanóles, los cuales eran in- 
dispensables para su admisión legal. 
La resistencia de México á recibir como 
buenos esos créditos3 ha provocado aca- 
loradas disputas, en las que por mas 
que el interés personal ha procurado 
desfigurar los hechos, aparece siempre 
incuestionable la razón que nos asiste. 
, La contienda internacional, que cuenta 
ya anos enteros de duración, habia teni- 
do por fin un arreglo satisfactorio para 
ambos paises; pero los acreedores firau- 
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dulentos bau' vuelto á trabajar eficaz- 
mente^ para que el gobierno español lo 
repruebe. Es de esperarse sin embar- 
go, de la justificación y sabiduría del 
gabinete de Madrid, que reconocerá el 
buen derecho del gobierno de México. 
Indispuestos ya los ánimos con las 
disputas procedentes de la convención^ 
ha venido a poner las cosas en peor 
estado un suceso, que ha recibido la mas 
odiosa de las interpretaciones. El acon- 
tecimiento es el de los horribles ase- 
sinatos cometidos en la hacienda de 
San Vicente. Este crimen, que no por 
su atrocidad sale de la esfera de común, 
ha habido empeño en revestirlo de un 
carácter político, para dar así lu]gar á 
reclamaciones diplomáticas. El estra-^ 
fio giro que tomó por tal razón este ne- 
gocio, ha producido el incomprensible 
resultado, de que el encargado de ne- 
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rocíos de España haya declarado rotas 
las relaciones de esta nación con Mé- 
xico, de donde aquel se ha retirado. En 
vano se registrarán los anales de lá di- 
plomacia en busca de un hecho seme- 
jante. La pretensión del Sr. Sorela de 
que en el corto témino de unos pocos 
dias fuesen aprehendidos, juzgados y 
ejemplarmente castigados cuantos hu- 
biesen tomado parte en los asesinatos 
antedichos, equivalia á querer que el 
gobierno' infringiese abiertamente la le- 
gislación criminal del país, diera efec- 
to retroactivo á las disposiciones que 
dictara, y cayese en el mas completo ri- 
dículo, ofreciendo hacer lo que no ca- 
be en la esfera de la posibilidad huma- 
na. La conducta del Sr. Sorefa ha si- 
do tan irregular, que no es de esperar- 
se merezca la aprobación de su go- 
bierno. El mexicano no ha consentí- 
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do en romper por su parte las rela- 
ciones ccoi España, adonde antes bien 
acaba de mandar al Escmo. Sr. D. 
José María Laíragua, en calidad de 
enviado estraordinario y ministro ple- 
nipotencijario, encargándole que resta- 
•blezca las muy estrechas que han liga- 
do y deben ligar á dos pueblos, enla- 
zados con vínculos indestructibles. 

Si de las naciones europeas se pasa 
á las de América, y se comienza por 
los Estados-Unidos, dirá el gobierno 
que sin embargo de que las relaciones 
con esta potencia se han sostenido en 
términos de amistad, su conservación 
bajo este pié hacia indispensables al- 
gunos arreglos definitivos. La legación 
norte-americana agitaba el despacho , 
de varios asuntos que habia promovi- 
do, é instaba por el pronto reconoci- 
miento y pago de diversas reclamacio- 
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ttés de sus t^iudadándi^ contm el tesoío 
*de Méiico, ctiyó gobieSmo por su parte 
lirgia también por medio de su ministro 
tiu Washington, el Escmo. Sí/ Oral. D. 
Mannel Robles Pezuela, sobire la debida 
admisión de las de los mexicanos, y con 
especialidad de las procedentes de los 
cbmpromisos contraidos por los Esta- 
dos-Unidos, á consecuencia del art. 11 
del tratado de Guadalupe Hidalgo, has- 
ta su derogación. Tampoco estaba el 
gobierno mexicano por algunos arre- 
glos propuestos por la referida lega- 
ción, sino con ciertas modificaciones y 
en términos que removiesen para lo fil- 
turo todo motivo de disgusto. 
• 'Tal estado de cosas profócaba ince- 

; I ■ ' 

sántéménte discusiones y suscitaba gra- 
ves dificultades, que podian habet lle- 
gado á cottipíométér la paz étttre atil- 
bb^liaises. A fin dtí evitarlo feé ábíiéWn 
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negociaciones sobre los puntos enun- 
cis^os, y se hicieron luego estensivas á 
otros de no menor importancia, con lo 
que se lleg6 al resultado de celebrar un 
convenio y cuatro tratados procedentes 
de el, y que le son ánecsós, formando 
un solo todo indivisible. En el conve- 
nio se fijaron las bases para un arreglo 
general, y en los tratados se especifica- 
ron y desarrollaron. 

El primero tiene por objeto el ajus- 
te de las reclamaciones de los ciudada- 
nos de ieada uno de los dos paises con- 
tra el gobierno del otro; y para ecsa- 

' minarlas, Reconocerlas, liquidarlas y fa- ^ 
liarlas, se establece una comisión mista, 
que procederá conforme á las reglas 
qtie se le designan. En casb de qtie 
los Estados-Unidos insifetistn tenxreerse 
ecscmerados de láis obligaciones "fiacidas 

^ del art. 11 del tratado de Crtittdalupe, 

i 
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este punto se someterá al arbitrage de 
S. M. el emperador de los franceses. 

EV.segundo. es relativo á un présta- 
mo de siete millones, y una anticipa- 
ción de derechos por valor de ocho, ga- 
nando los quince que forman el total, 
el rédito de 4 p§ al ago. Tres millo- 
nes se destinan al pago de las reclama- 
ciones de los ciudadanos norte-ameri- 
canos contra México. Cuatro millones 
servirán para amortizar la convención 
inglesa. Y los ocho restantes se reci- 
birán en Nueva- York ó en México, pa- 
ra que el gobierno los emplee en lo que 
estime conveniente. El préstamo se 
amortizará coil el 13 p§ de los dere- 
chos de importación de todas las adua- 
nas marítimas, y la anticipación con el 
20 p§ de los derechos de importación 
y esportacion causados por las mercan- 
€ías que conduzcan buques americanos. 
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El tercero es un arreglo postal enca- 
minado á facilitar la conducción de la 

correspondencia y pasageros por el gol- 
fo de Mésáco. Los buques correos po- 
dran hacer el comercio de altura, pero 
no el de cabotage, y para el primero se 
sujetarán a todas las reglas fijadas por 
la Ordenanza de Aduanas. El gobier- 
no mexicano dará á la línea una sub- 
vención de ciento veinte mil pesos 
anuales. Se fija el porte de la cor- 
respondencia, y se establece lo que 
ha de hacerse en tiempo de paz y 
guerra. 

El cuarto declara libre, por la fron- 
tera de ambas naciones, el comercio de 
los artículos que nominalmente se es- 
pecifican. La duración de esta fran- 
quicia, que se ha limitado á solo cuatro 
afios, servirá de ensayo esperimental 
para conocer sus ventajas ó inconve- 
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nientes, asi como para modificar y au- 
mentar en caso necesario, los renglones 
exceptuados del pago de derechos. 

Si el convenio y los tratados referi- 
dos fueren ratificados, tendrá el gobier- 
no la satisfacción de haber consumado 
un arreglo, en que sin ceder un palmo 
del territorio nacional, sin consentir en 

cosa alguna indecorosa 6 humillante 
para el pais, y en fin, sin perjudicar en 
lo mas mínimo nuestra agriciilturia é 
industria, proporcionará á la Repüblica 
las grandes ventajas de aliviarla de dos 
deudas cuantiosas y apremiantes, de 
mejorar la situación de los fronterizos, 

de dar nuevo impulso y desarrollo . al 
- comercio esterior, de facilitar las comu- 
nicaciones Con las naciones estrangeras, 
y de poner en manos del gobierno re- 
cursos de consideración, que sirvan^ no 
solamente para sacarlo de la posición 
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crititía y añgastiada en ique se encuen- 
tra hace tanto tiempo, sino para dejar- 
lo espeáito' y en disposición de for- 
mar un plan de hacienda bien combi- 
nado. 

La falta de demarcación de la línea 
divisoria *ntre México y Guatemala, es 
causa de que ' con bastante frecuencia 
se (Susciten disputas entre los pueblos 
fronterizos de uno y otro pais. Como 
ellas podrían ft la larga envolver á am- 
bos én dificultades de graves conse- 
.cuéncias, se ha tratado de evitarlas con 
la determinación de los límites, y al 
efecto, desde 1831 ha acreditado México 
sucesivamente diversas lega<3Íones en 
(Júatetnala. A la actual se le han da- 
do las instrucciones correspondientes; y 
ftún^e nada se ha arreglado todavía^ 
' es -de et^erárse qué tenga tiñ termina 
'-«atisfhctorio lá négt)Ciací6tt; la cual e«-^ 
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ta enlazada con un tratado de comer- 
cio y con otro de éstradicion. 

Nombrada por la administración an- 
terior una legación cerca de los go- 
biernos de Nueva-Granada, Ecuador y 
Venezuela, con el objeto áe estrechar 
las relaciones políticas de México con 
aquellos países, y de procurar el pago 
del préstamo hecho á la antigua Colom- 
bia, nuestro enviado se dirigid á Bogotá; 
y habiendo entablado con el gobierno 
granadino una negociación para el pago 
de la parte de la deuda, que respecti- 
vamente le tocaba, no pudo obtener en 
mas de un año que permaneció allí, la 
^celebración de un arreglo justo y satis- 
factorio. Pérdida ya toda esperanza, 
nuestro ministro creyó de su deber pro- 
testar contra la conducta del gobierno 
granadino, y regresar á la República, 
como lo hizo. A consecuencia ^-de ,esto 
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qued6 retirada la legación, aprobándo- 
se las razones con que se habían defen- 
dido los derechos de México. 

« 

Fuera de esta desavenencia, la Re- 
pública ha procurado conservar sus bue- 
nas relaciones con aquellos paises, asi 
como con los demás que proceden del 
propio origen, y las mantiene en efecto 
con todos en términos de cordialidad. 
El gobierno se esforzará por hacerlas 
cada dia mas íntimas y fructuosas. 



GOBERNACIÓN. 

Uno de los primeros actos del gobier- 
no nacido de la revolución de Ayutla, 
fué la éonvoqacion del soberano con- 
greso constituyente. El punto fijado 
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al priueipio para su reunión^ fué el de la 
ciudad de Dolores Hidalgo; pero toman-* 
do en consideración la dificultad^ ó para 
hablar con mas esaetitud^ la imposibi- 
lidad absoluta de que se reuniese allí 
el número suficiente de diputados, se 
determind que en eieta capital fuera dpn^ 
de se instalase la asamblea. En 'segui- 
da se autorizó á los gobernadores de los 
Estados en que no hubieran podido ve- 
rificarse las elecciones en los dias de- 
signados en la convocatoria, para que 
señalaran otros al efecto. 

Estos actos, testimonio intachable de 
los deseos del gobierno, de restablecer 
el orden constitucional^ que habia de 
poner término á la dictadura, no fueron 
ios únicos dirigidos á tal fin. Como en 
la convocatoria no se habia establecido, 
la inmunidad de los diputados, se espi- 
dió un decreto en 23 de Febrero de 



1856^ en' que siguiendo el espíritu iu* 
variable 4e nuestro derecho público, se 
ecsigio la previa declaración de haber 
lugar a, formación ' de causa, para que 
se pudiera proceder crlminalmeDte con- 
tra los miembros del congreso. La com- 
pleta seguridad, la libertad sin límites 
con que este cuerpo ha procedido en 
sus deliberaciones, son patentes á la 
República entara. Si en el ejecicio de 
la facultad revisara, asomaron desave- . 
nencias de, un carácter alarmante, la 
prudencia les puso pronto término, sin 
que ninguna llegara a turbar radical- 
mente la armonía entre los dos pode- 
res ecsistentes, cuya lucha habria su- 
mido al pais en la anarquía, encaminún- 
dolo á su disolución. Los enemigos de 
la libertad anunciaron con frecuencia 
como indefectible, un golpe de Estado 
contra el congreso: la espedicion del 
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nuevo código fandamental, concluido 
pacíficaúiente, jurado ya y mandado pu- 
blicar por el gobierno en el aniversario 
de las reformas hechas en Acapulco al 
plan de Ay utla, es la contestación mas 
perentoria á semejante cargo. El go- 
bierno ha cumplido fiel y lealmente con 
su deber, al pueblo toca la calificación 
de la obra. 

El desenfreno de la prensa hizo ne- 
cesaria la ley, que reglamentó provisio- 
nalmente su ejercicio. El gobierno que 
la dio, y con especiahdad el ministro 
que la suscribió, hubieran deseado que 
no fuese menos liberal que la autoriza- 
da por el propio funcionario en el afio 
de 1846; pero la diversidad de las cir- 
cunstancias no consiente la aplicación 
uniforme de los mismos principios. In- 
dudable es, que no pueden guardarse 
reglas idénticas en el régimen de la dic- 
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tadurá y en «i sistema constítacional, 

ni cabe tampoco semejanza entre los 
tiempos felices en que la paz se conser- 
va inalterable, y las épocas turbulentas 
en que incesantes revoluciones ponen 
los ánimos en constante agitación/ Al 
espedirse la ley reglamentaria de la li- 
bertad de imprenta, había estallado ya 
contra los hombres y las cosas proce- 
dentes de 1 j revolución liberal, esa guer- 
ra terrible, q\\e hasta ahora, es decir, al 
cabo de mas de un año de combates y 
victorias, está á punto de desaparecer. 
Locura habría sido en tan críticas cir^ 
cunstancias, dejar que la difamación, la 
calumnia, la venganza y todas las ma- 
las pasiones desenfrenadas y llevadas 
ft su último grado de efervescencia, con- 
virtiesen la prensa en una arma de par- 
tido, destinándola á ser, no la antorcha 
lefulgente • que disipa las \\\\\s?^^^ ^^ 



— 124 — 

i^teüdináielito y eombate por la justfda 
y por la verdad^ sino la tea iacendiaria 
qtie lleva á todas partes la dej^lacicm y 
el esterminio. Los escritores de la opo- 
sición, cubiertos con el velo del andni^ 
iho, atacaban á mansalva el nuevo dr- 
den dé cosas, predicando día á dia la 
Subversión y la desobediencia. Fufi, 
pues, indispensable, poner algunas tra- 
bas h la publicación de impresos sedi- 
ciosos, y á esto se redujo la ley, que aun 
con tales restricciones, ni comparación 
admite con la de la administración an- 
terior, puesto que la primera suprimió 
lá fianza prSvia, dejo a los acusados es- 
peditos los recursos de audiencia y de- 
fettsa, y constó á los tribunales la fa^ 
cuitad esclusiva de absolver O conde- 
nar. Aun en los casos mas graves, el 
gbbiemo, en uso de sus amplias facul- 
fades, se ha limitado á sui^ender lá pu« 
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Mcacian de fügimp^ periódicos que han 
compjfpmetído la tranquilidad pública. 

I^ ^subleyácion, cuyos avances habla 
fraíadp de contener la ley de impren* 
ta^ tomfií cuerp(l y se hizo en alto grado 
alarmante^ a consecuencia de la defec- 
ción de las foerzas destinadas k sofo* 
Qarla. El peligro inminente que; se cc^r- 
rió entonces, determinó al gobierno 6 
Uamar en ausílio de la parte del ejérci- 
to fiel k sus obligaciones, á la masa de> 
. pueblo de cuya suerte se trataba En 
14 de Enero de 1856, se declaró vigen- 
te la ley de 11 de Septiembre de 1846, 
relativa á la organización de la guar- 
dia nacional Esta miUcia ciudadana 
formó diversos cuerpos, que han pres- 
tado desde entonces servicios muy im- 
portantes, ya conservando el orden en 
las poblaciones, ya batiéndose con los 
reaccionarios. 



í 
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Pagándose un justo tributo de grati- 

4 

tud k la memoria del esclarecido cía- 
dádano que prefirió descender del po- 
der á faltar k sus deberes, se declaro 
por un decreto especial que él general 
de división D. Mariano Arista, había 
merecido bien de la patria como presi* 
dente de la República, y se dispuso que 
sus restos fueran conducidos k esta ca- 
pital, para ser depositados solemnemen- 
te en la Santa Iglesia Metropolitana. 

También en prueba de la veneración 
que merecen los que se sacrifican he- 
rdicamente por la patria, se mandó le- 
vantar un monumento fúnebre en el 
campo de Churubusco y otro en el Mo- 
lino del Rey, en conmemoración de las 
batallas de 20 de Agosto y 8 de Sep- 
tiembre de 1847, y se ordenó que ios 
restos de Peñúfiuri y Martínez de Cas- 
tro se depositaran en el primero; y en 



w 

^m el segí 

^f Esos ID 
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el segundo los de León y Balderas. 
Esos monumentos recordarán mientras 
subsistan, sucesos tristes, pero gloriososL , 
de la historia de México. i 

Para nadie es uu misterio el estado 
de desorganización en que encontró & 
la República la nueva administración. 
Era necesario luchar con los hábitos de 
otro régimen, que tenían profundas rai- 
ces en los intereses de los que habían 
acomodado á ellos su modo de ecsistín 
era necesario luchar también cou las 
ecsigencias ecsageradas de la libertad 
recobrada: y el gobierno, que quería 
conciliar ésta con el orden, encontraba 
obstáculos, que no por ser naturales, y . 
por lo mismo fáciles de preveer en la I 
situación, eran menos considerables, j 
hacían indispensable á la vez, mucha 
pnidencia, mucha energía, y una soste* 
nida y k veces muy costosa dedicación 
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para veácerlos;* La 'mayor parte ' dé s 
ellos han sido éü^érados, y elgóbie^' 
no seguirá tráb^and^ para:pr#a™r a 



los pueblos, en chánio lé sééí pósfblfc, S' 
recibir los principios áéY Óraéii constí* 
tncional^ sin uña totiy iitrtablé ¿¿ve- 
dad.' '' ■ '^ '"'^ ■■'' ^ ■ ■ ■■''' ■ ■ 
f . • . . ■». 

'Entre las varias dteposicíoiíes dieta- 
das con tal objeto, la principal ká sido* . 
él Estatuto Orgánico. No hablará el gó^' 
bierno del pormenor de sus ptésitipfeio* 
nes, Ai tiéhé la presunción d* que cada 
túfia dé ellas sea acertad ñ. Pero «o |raé- 
de menos de llamar la atención ábbré 
táik éignfficaciOtt capital' de Ci^e acto etf 
áu generalidad. Ctüándo aí^ellá ley Ú§ 
fel^idiój él gobierno, investido dé íiuf(ifl4 
fbdei^ át>8d)tttas y sitiinhifé»; nó^^fétkftíó» 
éia óti<a regla' ileac^^;^e>«l*aVVltiÍ^ 
ñbétí jfM^iá TOlúíítric^ 4di«ibfó (^^^¡m^ 
ftttítéSííiül-distírecfoii'ffidefítiidaí' í "*»" 



, Se&aMw4Q..i|||f norma al ejeicici^r 
de SOS pn)»pi«9i facoltfidfss^ :se despreu,- 
dk, al m^EOs para todos los casos que 
no eran dei esoepciOD, ;de una suma 
considerable de su poder, y el acto, ^ya 
su interpre^^^áw mas clara y nirtu- 
ral, ^a u». acto áp despr^ndanieut^^, 
mi testimoitío comprobado con hechos^ 
de que el gobierno prefería obrar baJQ 
la regla de una legalidad cualquiera, & 
mandaar solo seguñ su voluntad. Por 
poco qu€i sea el acierto que se quiera 
ooQiiceder & la fijación de esta regla, |a 
intención espresáda al espedirla es mf. 
hecho, que si no, se Galifíca ds meia^ 
noj^sn mngwn^ 6ftsp.ee piiedeííonside^ 

sidft.liunea^«|é:r{es90ff» que. na m$ii^fs 
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qne hubiese de ejercerlo por su propia 
mano. El gobierno se lisonjea de po- 
seer títulos bastantes para esperar que 
será reconocida la sinceridad de esta 
manifestación. 

Difícil es para un gobierno, cuando 
se ve obligado á tener constantemente 
la espada en ia mano para defender los 
principios de su propia ecsistencía, j 
cuando sus recursos apenas bastan pa- 
ra la vida penosa de cada dia, dedicar 
sus pensiimientos á las mejoras de 
cualquiera clase de la sociedad. Y a 
pesar de que tal ha sido la situación del 
último año y medio, ninguna oportuni- 
dad se ha desperdiciado para introducir 
en varios ramos mejoras radicales. En- 
tre los diferentes establecimientos da 
enseñanza, tanto antiguos como moder- 
nos, que se encuentran bajo la direo- 
don iamediata de la autoridad pública/ 1 
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nkiguno había destinado k la educación 
tan importajite del secso femenino, en 
que se diese la secundaria y de perfec^ 
cion para formar buenas madres de fa- 
milia. Concebida por la actual admi- 
nistración la idea de plantear un insti- 
tuto de esta clase para niñas pobres, ha 
superado ya las multiplicadas dificulta- 
des con que ha tenido que luchar, y 
muy en breve tendrá México este re- 
comendable plantel de esa parte tan in- 
teresante de la juventud. 

En 31 de Octubre de 1856 se decre- 
to el arreglo de las oficinas municipa- 
les de esta capital, fijándose las atribu- 
ciones de cada una, y dándose regla- 
meatos especiales para la secretaría, 
ecmtadurlaí y tesorería del a)rttntamien- 
to^ así como para la jidministraeion da 
oteas públicas y para la del fiel con- 
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En 16 de Enero úlfimo sé e^rdi6 lá 
rey orgánica de la gaardia dé seguri^ 
dad. Esta fuerza, . ctíhvenientemeiité 
organizada y reglamentada, servhfi. pa- 
ra afianzar la más preciosa dé las ga- 
rantías indÍTÍdualés/ garantía que eljg^d^' 
biérno no ha descuidado ñi un solo mó^ 
Diento, pues á pei^r dé la constante ts^ 
cusesí de recursos de las arcas naciona* 
les; ha destinado 6 invertido suidas 
cuantiosas en el pago de fijerzas coniri- 
derables encargadas dp la vigibiicia 
de los caminos. Empeclahan estoá á 
limpiarse completamente de Imudidod, 
cuando nuevas sublevaciones haciati ixi^ 
fructuoso todo lo adelantfido^ volviendü^ 
^poaer&lofi^tBMisf untes eat el peligntü: 
de «finrt Maltad«i$,i$r;4attd9 lug» fftJiio» 
aénii^B tost ^pQlilfteH(n«8 «le ^.ñm»^Sff9m 

¿^ndalosos. Sobrando hoy motivos|NNMt 
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de -esperarse qnie no se» re^ítaii laib'^9|&H 
tntbios i|ii(é i^an hédtio weficaéetr^hairtf* 
aquí Ism; p^orvidehcias del ^dkieraiO. Es^ 
tímkúAtí ' éste eotícU> jnrtó de siís pnimeM 
Í06 deberes^ el del reistableeimienta* d# 
la segtnridad púbHcáf ha dictado yacíais* 

ñiédidal^ légl^titas qtíe ' hh jüzgadb 
más oporttttiai^ para logradlo, y cúidá-^ 
tfi úe que la admiüistl^eión Ae justieia 
obre con lareétítúd y energía qué tót^ 
téspondéh ft la' importancia del ' nialj 
pifeW) coniífd^a como el meAo mais eft* 
citK'y adecuado para' la persecución 'de 
léA salteadores y ladrones;^ lít fcíeackíte 
de ttria iuérzh cuytt primer cuidado séáí 
estb. i ^ büétt éest«:»^^iM^^i^'tea<|]Ayt0^ 
íMo ya'féñds^af^licaiáofi d^eetefjM^Dt^ 
éHo^en detel^nifn^s'iocttlidadé^ átotl 
^^«üdár de'qú6^*uftií-á»en ^á5^l^¿Séít- 

lá'^lbá^tttísníos'beiftMédfe*éftft!tó^^^ ^"^^^ 
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Apesar de que el establecimiento del 
registro civil era ima de las reformas 
que coustaatemente ha estado pidiendo 
el clamor publico, no había llegado & 
plantearse hasta ahora esta iastitiicíon, 
de que no debe carecer ningún pueblo 
culto. Ella ha sido ya decretada por 
el gobierno; y transcurrido el plazo que 
la ley seílala, ninguno de los actos eí* 
viles producirá los efectos del mismo 
nombre, si no ha sido registrado en los 
términos y con las solemnidades pre-- 
venidas. Era hasta vergonzoso que 
esos actos constitutivos de toda socie- 
dad, es decir, los nacimientos, los ma- 
trimonios y las defunciones, pasasen 
desapercibidos para la autoridad públi- 
ca, bajo cuya inspección deben estar. 
En adelante no sucederá ya así; y la 
consignación en los registros de cada 
[ .£Jas£^ de esas interesantes noticias, sen - 
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vhrá paira lá formaeion esacta y segó* 
ra de un padrón general^ dará estabilí- 
dad y firmeza & los derechos de todos 
y cada uno de los habitantes del pafs^ 
impedirá, la perpetración de delitos que 
hoy se cometen con suma facilidad, y 
producirá otros muchos bienes no me- 
nos importantes. 

Igualmente benéfica para la sociedad 

"^ ha de ser la ley sobre establecimiento 
y uso de los cementerios.. Las reglas 
que se dictan para los casos de epide* 

' mia, para los estraordinarios y graves 
que requieran prontos ausilios, para la 
certidumbre de los fallecimientos, para 
el reconocimiento de los cadáveres, pa- 
ra la conducción de estos, para la for- 
ñracion de cementerios con todas las 
cualidades" necesarias, para las ecshu- 
macioiíes y para la creación de fondos 
'destinados á todos estos ofe\e\.o^^ w^^^^&' 
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den menos de producir el buen resol- 
tado de dejar satisfactoriamente arre- 
glada una materia en que se interesan 
á la vez la humanidad, la justicia y la 
salubridad pública. 

Por decreto de 31 de Enero, se dis- 
puso la convocación de los acreedores 
de la municipalidad de México, para 
que justifiquen^ sus acciones en el tér- 
mino de dos meses, si residen en elpais, 
6 dentro de seis si se hallan en el es- 
trangero. El objeto con que se ha dic- 
tado esta medida, es el de que cuanto 
antes se arregle el crédito de la muni- 
cipalidad, y el pensamiento se ha com- 
binado con el de crear un fondo de 
amortización, formado del 10 p§ de 
sus entradas. Desahogada la corpora- 
ción del pago de réditos procedentes de 
las deudas que hoy lá abruman, y su-- 
ficientemente dotada, podrá ya atender 
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con toda eficacia á sus atribuciones^ 
eual lo requiere la importancia de esta 
hermosa población. 



JÜSTlCIiL 

El principio de la igualdad ante la 
ley, que es la base de todo sistema li- 
beral^ y cuya falta constituye una ver- 
dadera anomalía en una república de- 
mocrática, no habia llegado nunca á es- 
tablecerse entre nosotros. Derrocado 
el efiméro iniperio del libertador Itur- 
híáéj loi^ legi^adores del pais adoj^roto 
ta forma feíderátiya; más por una ihcml- 
secuencia nacida de las circunstancias 
dé la época, consignaron en la constitu- 
ción el contraprincipio de los ñieros 
etítesiástico y militar. Ellos hablan súkr 
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sistido desde entonces con mayor 6 me- 
ñor desarrollo^ y la creación de otros 
varios, Igualmente privilegiados, casi 
habia reducido á nulidad á, la jurisdic- 
^ cion ordinaria. La administración ante- 
rior, empeñada en improvisar, con me- 
noscabo de la autoridad civil, elemen- 
tos aristocráticos, que ni ecsisten en el 
pais, ni pueden tener otro carácter que 
el de postizos y ridículos, llegó al últi- 
mo estremo de la ecsageracion en ma- 
teria de escepciones y privilegios, ha> 
ciendo asi mas apremiante la necesidad 

de poner coto á semejante abuso. 
Tal fué el principal objeto de la ley 

4e administración de justicia de 23 de 
Noviembre de 1855. Los fueros espe- 
ciales quedaron suprimidos, con erscep- 
don del criminal del clero, al que solar 
mente se quitó el civil. Esta reforma, 
que no era por lo mismo tan comple- 
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^ eomo hubiera podido se?; entoon- 
tró te miLS obstinada tesístenoia en h» 
pi^^dos de la Igletsia mexicana. A 
pesar del incuestionable derecho con 
^ue habia procedido la autoridad ci- 
vil al decretar esa innoyacion, las pro- 
testas episcopales y la desobediencia en 
ioda fiírma á las disposiciones «supre- 
mas^ vinieron á poner en claro. que se 
iniciaba una lucha tremenda entre los 
derechos inherentes k la soberanía ns^ 
eionál, y las preocupaciones robustcol- 
^s con el lárasQurso del tiempo, y arrai- 
rgxdas en las conei^icias timora^ de 
jos que no sá^^i distinguir el enor de 
^ veidtd. La polémica '^le >sé eotaí» 
4áb «ion este motivo, no dejOiAnda 4fe 
$^iie>en nada se atacaba ákt ieIigion/4i 
so faltaba k la Iglesia, con qoiter lÉl 
(riere im privilegio eoncedido. por Jitiau* 

u 
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oiociiiio no ha bastado para vencer una 
resistencia, que ha producido una guer^ 
ra impotente contra la opinión, aunque 
fecunda en desastres. 

Los intereses bastardos y antinacio- 
nales que habian recibido un golpe de 
muerte -con el triunfo de la revolución 
4e Ayutla, nó esperaban mas que una 
ocasión oportuna para renovar la lucha 
recién terminada Sirvióles de pretes- 
toda ley citada, y empezaron los pro- 
nunciamientos por religión y fueros. 
La parte desmoralizada del clero IO0 
i&vorecid desde luego con sus recursos^ 
^ el participio directo y eficacísimo qua 
4itTo el de 'Puebla en la revolución da 
'D. Aatonip Haro, hizo necesaria la iaei- 
itervencion *áe los bienes de aquella 
tdiáoeísáflr 

<v Aunque et^ medida ño era mas qoa 
«tjttéto caMigo de ob^elito, tánUfnam 
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grave cuanto que había sido cometido 
por los que mas obligación tienen de 
no perpetrarlos, se estrelló en una re- 
sistencia tan tenaz como la que ante- 
riormente se habia desplegado. Nue- 
vas discusiones esclarecieron el punto: 
la paz publica volvió á peligrar: el 
gobierno tuvo que hacer respetar su au- 
toridad con actos de energía y justifi- 
cación, y viendo que la intervención no 
«ürtia los efectos para que se habia 

dictado, la cambió en administración de 

* 

los bienes destinados á la reparación 

de los. daños que hablan causado. 

Queriendo sin embargo adoptar una , 
regla fija en cuestión tan delicada, düs- 
puso. Últimamente que con un millón de 
pejips se hiciera efectiva la indemniza- 
ción ordenada por los decretos anterio- 
res. Ño se tienen aun datos oficiales 
■ ■■•*<. . ■ , 

para saber cuáles son las cantidades in- 
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gresadas en la depositaría y gefatdrá 
de hacienda, qué corrieron con la co- 
lectación. Lá cuenta se está forman- 
do ya; y luego que se haya percibido 
el millón, cesará la administración pro- 
visional de que acaba de hablarse. 

Ejerciendo el congreso la facu)ta!d 
revisora que le. confirió el plan de A)^- 
üa, declaró insubsistente el decreto áe^ 
19 de Septiembre de 1853, en que se 
mandó establecer en la república la 
Compafiía de jesuítas. Esta deroga- 
ción hecha por la autoridad temporal^ 
de un acto de la misma, ha siido tam- 
bien vivameiite censurado, con la mis- 

ma falta de razón, como irreligióietó, y 

j- ' * '* ■ 

enumerado entre los ataques délpo- 
der contra los derechos sagrados de la 
Iglesia. 

Iirual suerte ha corrido el decreto de 
26 de Abril de 1856, en que se derogó 
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el de, ^6 4? Julio 4f^ 1834) para qnf; 
quedare eu, toda su, filena y vigor e|. 
de 6 d^ I^cpriembrje de 1833, que s^prir 
mid cuaiqui^ género de coacción, di- 
rectar 6 iQdu^eota» para eL cmnpliinieiiitp 
de los YotoSr monásticos. Es sin. dispu- 
ta una de liis tiranías mas insufribles 
la de obligar por la fuerza k que guai^* 
den clausura perpetua los que no se 
prestan á hacerlo voluntariamente. El 
gobierno, qfier no quiere ser tirai^o con 
Q^idie, dejo en libertad á los religiosos. 
p«u;a qpe obraran con arreglo a los es* 
timuIo3 de su conciencia, y dejp tain- 
bien ji^táctas las disposiciones candui- 
c^ qfte tratan de esa materia. 

Xi^ graves complicaciones que hi^ 
habido e9 los negocios eclesiásticos, ^n 
subido, de punto coa una alocución atri-. 
iHuidflt M ^^P Pontífice reinante, en |a 
cual se repir^ej^W todos los actos del| 
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congreso y del gobierno, relacionados 
con acuellas niateriás. Libs términos 
en que está concebido ei^ documento, 
%li que abundan hedios ñilsos •■ 6 tergi* 
Versados^ sirven de fuerte argumentó 
para creer, 6 que la alocución es apO- 
mfa, ó que el Santo Padre há sido sor^ 
prendido por informes parciales, inesAc- 
tbs y ecsagerados: Autentica ó no, ella 
no tiene carácter oficial, ni puede sur- 
tir efectos legales. Por otra parte, el 
gobierno que reconoce la supremacía 
dé la Sede Apostólica en materias es- 
pirituales, no reconoce superior éñ las 
temporales; y sin faltar nunca ft los def- 
rechos de la Iglesia, sostendrá inflecsi- 
6temeñte los de la soberanía nacional. 
Se ha indicarlo ya que la desobedien- 
cia de una parte del clero ha llegado al 
estremo de sostenerla con las armas en 
la mano, y que su influencia ha provo- 
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eado rebeliones^ que no han logrado re^ 
piimirse sino ft costa de muelia sangre; ; 
derramada por colpa de hombres^ cnya 
mkion debiera ser toda de concordia y 
de paz. Uno de ios pronunciamientos 
emanados de ese origen, fué el que esr 
tall6 en el conrmito ¿e San Francisco 
de esta capital. A no ser por la bre- 
Fedad con que se logró sofocarlo, hu* 
Inera hecho sufrir h esta ciudad las ca* 
lamMades propias de una guerra fratri* 
cida. La impuioidad de los malos reli- 
giosos que tomaron parte en esa cons- 
piración, habría sido una debilidad im- 
perdonable por parte del golnemo. Es^ 
teles impuso el castigo conyeniente, 
dejando intactos^ como siempre, la reli- 
gión y el culto, & los que sin esputa en 
nada afectan, ni la supresión del con^» 
▼enfto, ni la apertura de una nueva ca- 
lle al través de ese edifieioL Mas no: 
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ohBtaáte fat justicia con qnt ebxd, 
dkiBdo eLÉiii»no gobieimo á lo» sentí' 
mieiitocr de deménciit de ^e Ita éftdR 
tanrtá» fÍFiíebaá^ y accediendo k la péfir 
cAsm de personas recomendables jr c»t 
rseterizadas^ ka eont^dido ya la graci» 
de qae el convento se restablezca en la 
parte del «asmo que designe el minish 
terío de Fomento, 

Está ya tan adelantado todo Id ia}a- 
ülío á la erección de las nuevas dáftech 
sid de Veracruz y CMtapa, que respecí^^ 
ta de la primera no falta mas que la 
presentación que eoñesponda hacer 0i 
gebierno, y en cuanto á la segiuMUise 
va ya a proceder al nombramiento de^ 
utta persona oonstituida en dignidad 
Qciesiástica que haga la demlircadkMt- 
de los limites. > 

Lo mucho que los negocios eie^e^ 
sados han heeho trabajar k la setcteta** 
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« 

ifa á» Justicia, dándole uya importaih 
da Hiuy mpemoor á la que le es lahig^ 
nmte en trnuyos normalesi^ no le ha 
imjj^édido oeupisase eiet las materikaeon*' 
cn^raieutes ft los otras ramos que tiene 
a su cargo. Una de sus primeras pror 
videncias fufrla^ sujetar & juido an- 
te la Suprema Corte, á D. Antonio Lo- 
pes de Santa-Anna, á sus ministros y 
^ sus gobernadores. El decreto res- 
pectivo fictos de la manera mas inter* 
gpLyersable, que lejos de dejarse llevar 
el gobierno del espíritu de partido para 
ewiprender la persecución de los hom< 
bres que acababan de ser vencidos, se 
límít& Á someterlos á la acción de la 
jttstKDÍa, para que ecsaminados los ha* 
cIms con toda escrupulosidad, y dand»- 
se & los acusados la audiencia deUuia jr 
euntos recursos caben en la mas an- 
pMa defensa, fallara el tribcmal mas ca^ 
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raeterizada de la iiaci<»n ecOi arreglo 4 
las pruebas que se rmdieran. Así se 
editaban a la vez, la .impimidad, qja» 
siempre es escandalosa^ y la injusticia 
de castigar a los indefensos, por muy: 
claros y muy graves que fueran los car« 
gos que se les podian hacer. 

Cuando la administración anterior 
vid amagada su ecsístencia por loVle- 
vantamientos á mano armada delds 
que no podian soportar su tiranía,^ con- 
sideró él terror como el medio mas ade- 
cuado de estinguir la revolución Bspi- 
di6 ^n tal virtud fina ley verdaderamen- 
te draconiana, en la que se prodigaba- 
la pena de muerte, no solo contra cuan«^ 
tos anduvieran en campafla, smo también 
cmitra los que de cualquier modo les 
prestaBen el menor ausilio. Derogada» 

narias> habia necesidad de sustituíjctor 
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con ottñBy que sin mcurrir e& los mis» 
mos defectos, oontavieran esa plaga fib» 
fiesta de los pronimciamientos, y giar 
doaran la pena en proporción de la onl» 
pabilidad de cada nno de los delincnen* 
tes. La nueya ley se di6 en 6 de IH* 
- ciembre úHJnio, y en ella se clasificaron 
los delitos contra la nación, contra el 
orden y la paz pública, marcándose ios 
casos en que se cometen, dividiéndolos 
en ^versas categorías, según su impor* 
tancia, jTdesign&ndose con toda clari- 
dad la pena que en cada caso ha de ím«^ 
ponerse. Sin una severidad ecsagera» 
da^ se sefialan justos castigos k los 
tiraidcNPes^ á los que atentan contra los 
fundonarios de mas elevada catégorfa^* 
dios perturbadores de la tranquilidad 
ptílíí&fitt. La estricta observancia de eisa 
ley será para nuestra trabajada somedad 
una de las garantías mas saludables 
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^ 

Gompacada muestra estadístic»» Ql%r> 
míAal eim las de otvas nacioa^^ el i*»? 
soltado Bds^ es. altamente favorabla NL 
dt número de lo8delM^as<}tte ^quí se^ oo*f 
meten^ éá sa gsávedad iiitoíii^eea^ gjwutr 
dÉa pf oponrioB en lo genesal eon hm: 
muy frecuentes y ailtoces dej^sea-maa. 
adelantados, en civilización, peco cuyaai. 
pueblos no. tienen la iüdole suave y be*-, 
nigna del mexicano. Sin embarga ki 
ptolongacioifi; del estado revolucioiürio^ 
del paiS) y la iacil formadon de g4??ir 
Uas de íacinerosos, ban hecbo irecue»r. 

tesf lo» delitos de muerta, bi^rídas y jror 
boa, sárviendO' á todos de poderoso aur 

«liar }» vagancia. Apüoañdo, piiM, $í 
HA mal de tfinta entidad el remedw^eonr: 
¥CAieBite^se.ba publieado en^ de Enera 
d^ cotriente aiSo^ una ley general mn? 

m 

dore» y yv^pis. . -. 
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Innegable es la indulgencia con q«e 
el gobierno ha tratado á sus enemigos^ 
dando lugar con tal conducta & las in* 
Tectívas de sus partidarios, y aun ñ la 
acusación de que volvía á poner en pe* 
ligro el orden público con una benigni* 
dad mal entendida. El cargo no es fun* 
dado, pues si bien no ha habido ejecu- 
clones sangrientas y repetidas, tampoco 
se ha consentido la* impunidad de los 
delincuentes. Haciéndosela debida dis- 
unción entre los seducidos 6 engáJSa* 
dos^ y los que no pueden alegar esfa 
disculpa, se acaba de otorgar un ih- 
dttlto, que si bien es amplísimo respete* 
to de los primeros, no alean^iará k los 
segundos, sino en ló^ términos y úo/ú, 

las condiciones que en cada ¿asó %eieá* 

-■ • . , ■ 

lijáiien convenientes. Este nueró aéío 
de clemencia, no puede atribuirse |i de- 
bilidad ó temor, puesto que se tia^vcti- 
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fieado en los momentos en que, derro- 
tados los reaccionarios, en sus últimos 
Atrincheramientos, estaba el gobierno 
en el punto más elevado de su presti- 
gio y de su poder. 



FOMENTO. 



, La época que hemos venido atrave- 
sando de agitación y de disturbios, ha 
. sido sin duda la menos a propósito pa- 
ra el desarrollo de ramos que solo pue- 
den, florecer á la sombra de la paz.^ Para 
. que ia inmigración estrangera realice 
ios grandes proyectos pendientes sobre 
.ionización: para que la industria na- 
.eional erezca y se ponga en estado á% 
, jrÍTalizar con la de otros pueblos: para 
ifjfie el comercio^ tanto interior coipio es- 
^Jor, üene de vida y animación nue^- 
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tras ciudades: para^que se compongan 
los caminos, se levanten puentes, se es- 
tablezcan ferrociirriles, se multipliquen 
ías líneas telegráficas y , se hagan en 
todas partes espeditas y baratas las 
vías de comunicación: en suma, para la 
ecsistencia de cuanto se comprende en 
el nombre genérico de mejoras materia- 
les, el requisito mas indispensable, la 
condición sine qua non, es el restable- 
cimiento y la consolidación de la tran- 
quilidad pública. Faltando este punto 
de, partida, como ha faltado de hecho 
bi^stá aquí, puede el gobierno vanaglo- 
riarse de, haber avanzado en linea tan 
uk^rtante^ mas de lo que era deei^e- 
jwrsé ^e la^ciago de las circunstancias. 
Considerando que sin el ausilio de 
/dqtos estodisticos^ toda administradQn 
mar^^ sin brújula. en su derrotero^ se* 
ha procurado acopiarlos, fomentando^ 
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^con todo esmero un estudio dé ios nsM 
litiles y de ios menos conocidos en ^1 
'país. Minuciosa por démbs seña la enu-- 
meración de las multiplicadas dispoirf- 
dones encaminadas k tal fin^ que áie ba 
tratado de realizar por diversos medios, 
üoncluidois que sean los importantes 
trabajos emprendidos ya, se lialHr& ade- 
lantado mucho en un ramo, visto fm 
desgracia hasta hace poco tiempo, 'tí&tk 
el mas incomprensible abandono. 

Suprimidos por la ley de adminislfii^ 
éion de justicia los tribunales espeeiii* 
les, entre los que figuraban Icms de ^- 
'nerfa, y deseándose dar ft^^e ramo^to* 
d» la protecdqn qué merece^ se esfiéib 
«1 áecreto úb 3 de Enero de 1656, )nr 
él ^^fiíe '9e ^rei^iüblederon. l«s «ntigaas 
<dipi«tiieÍ0nes, dictándose vegkis -pa^a^lA 
prcttrtá í^stañfeiadon de los migoékméd 
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Oreada con anterioridad la Escuela 
Nacional de Agrícultura^ demandaba re- 
formas de consideración^ tanto en la 
forma de la ehseñanza^ como en el nú* 
inero der clases; y al efecto, se espidi6 
el decxteto de 4 de Enero de 1855, po- 
niendo el establecimiento bajo la pro- 
tecdón de una junta y ministrándole 
los' recursos necesarios. En el regla- 
mento se fijaron las cualidades que de- 
berían tener los alumnos que remitie^ 
ran los Estados, lleyándose en. todo la 
mira de formar un plantel que pudiera 
presentarse como un modelo en su gé^ 
ñero, y en que se cursaran las clases 
qon fú mismo aprovechamiento que en 
Europa. Últimamente, se ha hecho uñ 
nuevo aumento de cátedras, para no 
dejar en la enseñanza ningún vacio. ' 

Demostrada por la esperiencia la uk^ 

utilidad de las agencias generales de 

12 
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agricultura é iudus^tría^ fueron suprimi- 
Jias^ dejando subsisteiites losjmpuestos 
<|ue se babiaa fijado k ks manufacturas 
nacionales, los cuales se han aplicado á 
la Escuela de Artes creada por decreto 
de 18 de Abril del afio pasado. La 
construcción del edificio destinado á es- 
te útil establecimiento; está ya mtoiy 
adelantada, y pronto contará Méxicio 
con una nueva casa de ensefianzl^ en 
que se abrirá esa carrera honesta y 
productiva á la jutentud estudiosa. Pa- 
ra dar mas recursos á la Escuela, se ha 
mandado que si los que hubieren reco* 
nocido sobre sus fincas rfisticas 6 urfoa* 
nas, capitales procedentes del juzgado 
ét intestadcte;^lo thañifiestan dentro áe 
tres meses, se entrará con ellos en iáiía 
composición para el pago, qué les sefií 
ventajosa. 

Para impulsar el' espMtu de empre- 
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sa y Ofliplotar 1«H íaumérables riquezas 
de nuestro suelo, se decretó la forma- 
ciou de una compañía de minas, que se " 
ocupara esclusivámente en el descubri- 
miento de nuevas vetas, y en el traba- 
jo de las minas abandonadas. 

Creada la compañía para la esplota- 
cion del guano mexicano, bien sea por 
falta de calculo, ó bien por la ínfima 
dase de este producto, salieron fallidas 
las esperanzas de poder esportar la 
cantidad de toneladas á que la compa- 
ñía se habia obligado; y en atención á 
las sumas que ha empleado y á. k>s 
CQEStantes esfuerzos hechos para ten^r 
un resultado satisfactorio, se ha pro^- 
/gado p«ri$ dos años el pl^p^jadp petrel 
4iwretO 4^ 1§ deESn^ro de 1854, cpnce- 
.^^eiqu^P a la comp9|íia la facultad de jM^- 
laijtir nu«fvos sócio^ y la de poder enag^e- 
/nfar ^ns acciones del m^do que mejor le 
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convenga, l&s de esperarvse que estas 
medidas den impulso k la empresa, en 
la que tiene parte el supremo gobierno: 

Invadida la República diversas oca- 
siones por la desoladora plaga ^de la 
langosta, se encomendó a una comisioii 
de los profesores de la Escuela de 
Agricullura, que en vista de todos ios 
datos ecsisteutes sobre la materia, die&e 
uñ informe circunstanciado y propusie- 
se buantas medidas creyera necesarias 
para el total esterminio del insecto. Pre- 
sentado aquel, se imprimió por cuenta 
del mmisterio de Fomento, y se ha cir- 
miado k todos los Estados con espe- 
cial recomendación.- « , 

Se han dictado muchas disposiciones, 
en que el interés particular se ha i6om- 
binado con el beneficio de la generaM- 
dad. Tales son, por ejemplo, la pfO- 
teccion impartida á la empresa del gas^ 
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pata jEfl establedmiento del alambrado 
en eéfá ¿apital, qué muy pronto gozar& 
de este bien; y diversos privilegios q¿e 
producii^n notables mejoras en las ar^ 

tes; ^ ■'■ "-"^ ■ 

Ha indicado ya el gobierno eldécidi- 
do car&cter'de preferencia qué por mil 
títulos da 3, todo lo relativo á coloniza- 
ción. Para prepararla y facilitarla era 
necesario comenzar por el buen arreglo 
de los terrenos baldíos destinados á tan 
internante objeto, y con ese fin se han 
dictado diversas providencias. 

El primer paso fué derogar en 3 de 
Diciembre de 1855, las leyes de 25 
de;Nbviembre de 1853 y 7 de Julio de 
1854, qde eran injustas y espoliatorias. 
En seguida se espidieron diversas cir« 
euiares, en que se fija^ el modo con que 
ló^ agentes de fomento habían de pro- 
ceder en la enagenaiiHon de dichos ter- 
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renos y el valor que debería dSorselea 
Y jpara la ayeriguaoion y deslinda de 
ellos en el Istmo de Tehuantepee, e& 
la Baja California^ en Sonora, en Sina- 
loa y en Chihuahua, se han celebrado 
Taiios contratos, de los que se han otor* 
gado las respectivas escrituras, ^ asegu-^ 
r&ndose con fianzas competentes eleum* 
plimiento de lo conveniUo. 

En cuanto k medidas directas sobre 
colonización, las mas importantes han 
sido las siguientes: 

En 1." de Febrero de 1856, se espi- 
dió la ley que autorizó á los estraidge- 
ros para adquirir toda clase de propitf*^ 
dades rusticas y urbanas en la Repü- 
bliea. Tal franquicia, que re^^lamabálf 
juntamente la civilización y el injto*^ 
res nacional^ no «puede menos de «er 
un poderoso estímulo para que los hi» 
JcB de otras naciones vengan á aum^n* 
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tar nuestra esca^^ y disemiiiada pobla-r 
cion. 

£n 10 de Mayo se mandaron formar 
cuatro colonias k los lados del camina 
entre Veracruz y Jalapa Para llevar 
& cabo estí^ decreto^ se nombraron los 
ingenieros que debian practicar el des- 
linde y mensura de los terrenos^ dispo« 
niéndose que se pagasen los presu- 
puestos de gastos que ecsigiesen esas 
operaciones: se dietaron varias órdenes 
relativas k los ausilios que se acordó 
dar k los colonos^ lugar en que habían 
de situarse las poblaciones, y cuanto 
mas se creyó conveniente para realizar 
lasL miras del decreto: se nombró un 
agente de colonización que se encarga^ 
ra de recibir á los nuevos pobladores^ 
de ininistrarles los socorros prometidos^ 
y de, remitirlos con la mayor comodi- 
dad posible al lugar en c^ue^ b&w ^ ^^ 
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t 

GompSítstAa jtüestara estadística» ar«r; 
naAmk eim ias de otraus nacíoaes, di ce^ 
soltado RúB es altamente favorabla: Nb 
di numen» de tosdeika^tte^qttí se oon 
meten^ ü sb giáv edad- inlBíBseea^ gwutf 
diiii propoisdoB en lo genesal eon Imt 
muy freenentes y atcoees dét^aásesmaa/ 
adelantados, en civilización, pero cuyo6i. 
pueblos no. tienen la índole suave y be-. 
n%tta del mexicano* Sin embargo^ 1^; 
ptolongafiion del estado revoluciovwrio^ 
did paiSy y la iacil formación de g^vir 
Uas de facinerosos^ ban hecho frecuen^. 

tesf lo» delitos de muer^,, heridas y «9r. 
bofly sirviendo' á todos d« poderoso ant 

sUJar la vagancia. Af^icando, j^iM, fc 
UM mal de tdnta entidad ek remedMeoDr 
iremeate^sorh» publiea4a en^ di^ Esera 
ddi comente afio, una ley gener«l |«wr% 

dore» y Tv^ioa 
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Innegable es la indulgencia cott i^ 
él gobierno ha tratado á sus enemigos^ 
dando lugar con tal conducta & las in- 
vectivas de sus partidarios, y aun á la 
acusación de que volvía á poner en pe* 
ligro el orden público con una benigni- 
dad mal entendida. El cargo no es fun* 
dado, pues si bien no ha habido ejecu-* 
clones sangrientas y repetidas, tampoco 
se ha consentido la* impunidad' de los 
delincuentes. Haciéndosela debida dis- 
tíhcion entre los seducidos 6 engaña» 
dbs^ y los ^üe no pueden alegar esta 
disculpa, se acaba de otorgar un in* 
dtilltó, que si bien es ámplfsinío resptíé* 
(o de los primeros, ho alcauT^ará & los 
segundos, sino eii lói^ términos y éttn 
tas condiciones que én cada éasdlÉréiéá* 
éniten cdñyéhiéñtes. E^té ñuevb aéfo 
dé clemencia, no puede átnbttirise (^üé- 
bilidad ó tejínor, puesto que se lia -VteÜ- 
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CioB^áacada aíiestra estadfstíc»* corír; 
miftai eim ias de otraus 'naciones/ di w» 
soltado RúB es altamente favorabla NL 
di numen» de iosdeUtosque ^quí se c»i 
meten^. ü sb giávedad íhIdí nseea^ giiaxf 
diin propoisdon en lo geneiial eon Imt. 
muy freeoentes y atcoees dépaises maa. 
adelantados, en civilización, pero cuyos; 
pueblos no tienen la índole suave ybe^ 
n^na del mexicano. Sin embargo/ la 
prolongación del estado revoluciov^ip^ 
did paiS) y la iacil formación de g^yir 
Ua» de facinerosos^ ban hecho frecuen^. 

tesf lost delitos de muerte^,, hiendas y «9r 
bofly sirviendo' á todos de poderoso ant 

sUJar la vagancia. Ai^icando, j^iM, i¿ 
UM mal de tdnta entidad ek reniedM«oiir 
irameAte^sech» publicado en 5 de E«eia 
ddi coKriente afio, una ley genend |Mr% 
jtt«gair'4 los. IsdiiKmes^ homieidmsi^ he^ 
dores y ^a«^ 
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Innegable es la indulgencia cúñ q«e 
el gobierno ha tratado k sus enemigos^ 
dando lugar con tal conducta & las fu* 
Tectivas de sus partidarios, y aun ñ la 
acusación de que volvía á poner en pe* 
.ligro el 6rden público con una benigni* 
dad mal entendida. El cargo no es fun* 
dado, pues si bien no ha habido ejecu-* 
clones sangrientas y repetidas, tampoco 
se ha consentido la* impunidad de los 
delincuentes. Haciéndosela debida dis* 
tinción entre los seducidos 6 engaña- 
dos^ y los que no pueden alegar esfa 
disculpa, se acaba de otorgar un in- 
dulto, que si bien es amplísimo resptíc* 
(o de los primeros, ho alcaiaxírk 6 los 
segundos, sino en loi^ términos y ébn 
las condiciones que en cada éastf se ieé* 
&en convenientes. Este nueró aéfo 
de clemencia, no puede atribuirse |i de- 
bilidad 6 temor, puesto que se lia -V6ii* 



\ 
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estlaSmeéidas' la 'dilección de obras del' 
desagüe de Hüehuetoca; y eE*iJí6''del 
mismo Febrero se püblieó el decreto 
del iiñpnesto, y eñ 28 de Marzo :ltt ta^ 
rifó délas cuotas qde se ^flalar^i& 
los efectos nacionales y etetrangéro*;" 

Se circuló lina convocatona pam qué 
los peritos residentes en la Répübtiéa,- 
tonto nacionales como estrangeros, pre- 
sentaran proyectos para la mejor eje- 
cticioii de las obras que conviniere ha«^- 
cer en el Valle de México, ofreciendo 
un premio de doce mil pesos al que 
iñéreciere la preferencia. Se han pre- 
sentado yÁ algunos, y han pasado B ec- 
sainen de la junta nombrada al efectcí.^ 

Los resultados de los trabajos de la 

menor det desagüe, han co^espondíáió» 

líos deseos del gobierno, y merced á 

^la constancia y empeño de aquella, Já 

capital se ha visto libre en el afio pa^ 
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sado, de la mundacion que se considero 
ineyitable. 

Los trabajos que para la comunica- 
don inter-roceánica por el Istmo de 
Tehuantepec esta haciendo la compa- 
ñía empresaxia, continúan con actividad, 
y según las últimas noticias se ha con- 
cluidp ya la vía carretera. 

Con el objeto de favorecer nuestra 
naciente marina mercante, se decretó 
en 9 de Enero de 1856, que los buques 
nacionales de mas de ochenta toneladas 
que conduzcan directamente mercan- 
cías estrangeras á nuestros puertos, re- 
ciban en cada viaje un premio de cua- 

trp pesos por cada una de las toneladas 
qne Qiidan. 



* 
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GUERRA. 

Las labores de esta decretaría han 
sido incesantes, ímprobas y de la ma- 
yor impoitancia, á causa de las campa- 
ñas sucesivas que el gobierno ha te-, 
nido necesidad de emprender contra 

los sublevados. Desde que á fines del 

•■ • 

aHo de 1855 estalló la guerra civil, 
puede decirse qiie se ha estado reno- 
vando sin descansó hasta estos últimos 
días, en . que parece tocar ya & su tér- 

■ 

mino definitivo. Ha sido «n consecuen- 
cia fórzoso, que el ministerio k eüyo 
'cargo éorre tódó lo^ concerniente & léis 
operaciones militares^ haya tí álitijadtf de 
dia y de noche para el buen desempeño 
de sus deberes. 

Para comprender bien cúán graves 
eran ia;9:dificultades que se tenían que 
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▼encer, no estará por demás recordar, 
que los tiempos de prueba no conclü- 
yeron, cuando triunfante la revolución 
de Ayutia, quedaron estinguidas las 
f eiNsteocias de un gobierno que aban- 
ácmaba ^a propio poder. El enemigo 
mrganizado habia desaparecido en ver- 
dad; pero dejaba tras de sí una sitúa* 
eion ta\ que k él mismo le habia pare- 
cido insostenible. El nuevo régimen 
teaia ademas consigo sus propios com- 
pvomisos^ los compromisos de una re- 
«fükíeíon de mas de un a&o, que habia 

fiaciáo, Vivido y triunfado Mtñ de re- 
^ttsOs; y todo juiíto formaba una pers- 
jWdtiva ée én^ porvenir 4e anarquía y 

^ ' La ^t^fftúd: entóneles áe los hombres 
|^(bdicós eónsistíó en no deisesperar de 
Ifti saduá de la República^ y en segiiir 
fttmementé la marcha emprendida^ con- 
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fiados solo en el patriotismo de los mer 
xicanos y en la Providencia del Ser 
Supremo. 

Las mal apagadas cenizas de la guer- 
ra civil ardian ^frecuentemente, y obli- 
gaban á combates empeñados y i^aa- 
^ientos: las resistencias morales ; 9» 
elevaban á la altura de la concienfá» 
religiosa; y se procuraba persuadir ;¿ 
personas incautas, que se perseguía lA 
religión misma qu^ era voluntad del 
gobierno protejer. Y enmedio de tant- 
tas penas, tenia éste aun la de ver que 
ni sus antecedentes, ni sus hechos actr 
tuales, ni el estar indisolublemente ligar 
do su porvenir al écsito de la revohir 
cion y al triunfo de sus principios^ bMh 
taban para aquietar la desconfianza de 
sus propios amigos. Sus adven^ioricM^ 
semibrando la calumnia y la discordia 
epitre^ los mismos que a^iraban undiii» 



171 — 

mes h lú libertad, consegbiaii; con la 
antigua mácsima de dividir para ven- 
cer/ las victorias que las batallas les 
negaban. 

Bajo la presión de tales circunstan- 
cias ha tenido el gobierno que com- 
batir á la reacción desde que asomó la 
cabeza^ que semejante á la de la hidra 
de la fóbula, se ha reproducido cuan- 
tas veces há sido cortada. Desde en- 
tonces comenzó una señe de defeccio- 
nes escandalosas; de traiciones indis- 
culpables, de viles ingratitudes. In- 
vocando el santo nombre de Dios, pro- 
clamando el restablecimiento del ór- 
den, ensalzando la inviolabilidad de la 
propiedad, no ha habido sacrilegio, ni 
proíknacion, ni atentado, ni robo, ni 
crfmen, que no se hayan permitido los 
seudo- defensores de . tan respetables 
principios. 

13 
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Por fortuna pudo el gobierno 'contar 
con elementos poderosos que oponer & 

los que se habían puesto en juego para 
hacerle la guerra. Contra la ignoran* 
cia y el fanatismo, que de mala fé se 
esplotaban para convertir en via-crucis 
el sendero tortuoso de la rebelión^ se 
apeló á la propagación de las luces, á 
la discusión razonada en que se paten- 
tizaba, con toda la fuerza de una de-- 
mostración incontestable, que no sufiria 
la Iglesia una de esas persecuciones 
santificadas con la sangre de los verda- 
deros mártires. A los pronunciamien- 
tos de los gefes militares, que mancha- 
ron su honor sublevándose contra las 
autoridades constituidas, y se cubrieron 
de ignominia al desconocer á un gobier- 
no que habia colmado á muchos de ellos 
de honores y distinciones, pudo oponer- 
se la noble y leal conducta de la parte 
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del^ ejército que permaneció fiel á sus 
deberea La guardia nacional, organi» 
zada violentamente, contribuyó por su 
parte al buen écsito de la campaña. 
Libróse la contienda á la suerte de las 
armas^ y el desenlace fué propicio á la 

justa causa. 

Los primeros síntomas revoluciona- 
rios aparecieron en el pueblo de Zaca- 
poaxtla. Los pronunciados, k quienes se, 
pasaron tres secciones mandadas succe- 
sivamente a perseguirlos, proclamaron 
por gefe á D. Antonio de Haro y Ta- 
mariz, y reuniendo sus tropas, ocupa- 
ron por capitulación la ciudad de Pue- 
bla, cuya guarnición se retiró a Riofrio. 

En tan angustiadas circunstancias, 
se procedió á virtud de grandes esfuer- 
zos y de una constancia infatigable, á 
formar una división que mandó en per- 
sona el presidente de la República, y 
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que llegó á constar de mas de die» «dU 
bombres. Vencedora en Ocotlán, lo fué 
igualmente en Puebla, y terminó lacam-* 
pafia con la capitulación de 22 de Ma^- 
zo de 1856» 

• La toma de la ciudad rebelde sofoc6, 
pero no estinguió, el espíritu reacciona- 
rio. A poco comenzaron á aparecer 
por Tlaxcala, Iguala y el Estado de 
México,, gavillas de facinerosos que se 
entregaron k horribles actos de vanda- 
lismo, Uamándose pronunciados. Ela 
persecución ' suya se movieron algunas 
secciones de tropa y muchas partidas. 
Reunidas las mas numerosas del ene- 
migo, ocuparon g. Tulancingo, sobre cu*- 
yo punto envió el gobierno fuerzas res- 
petables. 

Los fautores de la revolución, que 
seguían trabajando entretanto por la 
consecución de sus miras, lograron la 



— 175 — 

ocupadon de áo^ ciudades importaateis: 
Querétaro y Puebla. La . primera cayp 
en poder de la gavilla de D. Tomás 
Mejla, después de una bizarra reaist^i- 
ciade la corta fuerza que habia eu la 
plasa, liquidada por el digno comandan- 
te general Magaña, que sucumbid vale- 
rosami^te en la refriega. En la segun- 
da estalló en la noche del 19 al 20 de 
Octubre una nueva sublevación, acau- 
dillada por Orihuela. 

Querétaro volvió al Orden con la lie 
gada de las tropas de Guanajuato, man- 
dadas pQr el comandante general del 
Estado D. Manuel Doblado, á quien no 
se atrevió á espererar Mejía. Sobre 
Puebla marchó una división de mas de 
cuatro mil hombres a las órdenes del 
jEIscmp. Sr. general D. Tomás Moreno. 
Sius operaciones sobre la plaza dura- 
ron veintinueve dias^ y dep|>ues de com- 



*, 
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eftfead medidas^ la' direccioii de obras del^ 
desagüe de Hüehuetoca; y eH i 26^ 'del 
mismo Febrero se public6 el decreto 

del impnesto, y en 28 de Marzo la ta^ 

. • . « . ~ 

rilli de las cuotas que 6e sena;lar<ni & 
los efectos nacionales y efetrangeroé.- ^ 

Se circuló lina convocatoria para qué 
los peritos residentes en la República^ - 
tanto nacionales como estrangeros, pre- 
sentaran proyectos para la mejor eje- 
ctíciólDL de las obras que conviniere ha^^ 
cer en el Valle de México, ofreciendo 
uH premio de doce mil pesos al que 
mereciere la preferencia. Se han pre- 
sentado yá algunos, y han pasado & ec- 
sámen de la junta nombrada al efécttí} 

Los resultados de los trabajos de la 

menor del desagüe, han coítespótidiid^' 

ft los deseos del gobierno, y merced á 

^la constancia y empeño de aquella, la 

capital se ha visto libre en el año pa^ 
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sado, de la inundación que se considero 
inevitable. 

Los trabajos que para la comunica- 
don inter-oceánica por el Istmo de 
Tehuantepec esta haciendo la comjm- 
.Q{a enipresaria^ continúan con actividad, 
y según las últimas noticias se ha con- 
cluido ya la via carretera. 

Con el objeto de favorecer nuestrit 
naciente marina mercante, se decretó 
en Q de Enero de 1856, que logbuquei^ 
nacionales de mas de ochenta toneladas 
que conduzcan directamente mercan- 
cías estrangeras a nuestros puertos, xq- 
fsib^n en ciada viaje un premio de cua- 

tinpp^^s por cada una de las toneladas 
qpoeoudaa 
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esta capital^ con amplias facultades el 
secretario de fomento, que coírió inini- 
nente peügro de caer en poder de ios 
pronunciados. La conveniencia de que 
la acción directa del gobie^rio esttt<rie- 
ra prócsima al teatro de los aeonteei* 
mientos, quedó plenamente probada eon 
los resultados que obtuvo, á pesar de 
la grave dificultad con que hubo de lu- 
char de la suma escasez de recursos. 
Los sublevados abandonaron en su ma- 
yojp parte á San Luis, y se. dirigieron^ 
al cerro inespugnable de la Magdale- 
na, situado á la boca de la Sierra. Des- 
idojados de aUí por el hambre y laaeA, 
fueron completameiLte derrotad^iis^ *^ 
Tuncis Blaotcás.y camina 4e lü hacñan*- 
da de Esperanza, el 7 de Ft^brelo. 

Qued^ü^ un resto de faoe&^Msñis, po- 
sesionados de la plaaa principal y otvois 
jmntoa de la ciudad de San Luis» Ima 
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vencer, no estará por demás recordar, 
que los tiempos de prueba no conclu- 
yeron, cuando triunfante la revolucidn 
de Ayutla, quedaron estinguidas las 
lesisteiicias de un gobierno que aban- 
ácmaba su propio poder. El enemiga 
organizado habia desaparecido en ver- 
dad; pero dejaba tras de sí una situa- 
ción tal, que á él mismo le habia pare- 
cido iüsosteniblor El nuevo régimen 
^raia ademas consigo sus propios ^m- 
pvomisos, los compromisos de una re- 
Mihieíon de mas de un aflo, que habia 
maddo, vivido y Uiúnfa^ &ilta de re- 
^iaaNB<>i^ y to&b junto formaba una pérs- 
fo<^va 4e'4n' porvenir ^« anarquía y 

^bKcós édnsfistid en no desesperar ée 
it¿ñákté áé la 'República^ y en segiür 
fthenéménté la marelta emprendida, con- 
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fiados solo en el patriotismo de los iiue- 
xicanosj^ en la Providencia del Ser 
Supremo. 

La^ mal apagadas cenizas de la guer- 
ra civil ardian ^frecuentemente, y obli- 
gaban á combates empeñados y sali- 
mientos: las resistencias morales 9e 
elevaban á la altura de la concienfaa 
religiosa; y se procuraba persuadir á 
personas incautas, que se perseguía kt 
religión misma qu^ era voluntad del 
gobierno protejer. Y enmedio de tajir- 
ta3 penas, tenia éste aun la de ver que 
ni sus antecedentes, ni sus hechos aer 
tuales, ni el estar indisolublemente ligan- 
do su poryenir al .écsito de la revoln^ 
don y al triunfo de sus principios, t^ 
tabaoL para aquietar la desconfianza de 
sus propios amigos. Sus adven^rioe^ 
gembrando la calumnia y la discordia 
e^tre, los mismci^, que «giraban iináni- 
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mes á lú libertad, consegbian, con la 
antigua mácsima de dividir para ven- 
cer, las victorias que las batallas les 
negaban. 

Bajo la presión de tales circunstan- 
cias ha tenido el gobierno que com» 
batir á la reacción desde que asomó la 
cabeza, que semejante á la de la hidra 
de la fábula, se ha reproducido cuan- 
tas veces híi sido cortada. Desde en* 
tónces comenzó una serie dé defeccio- 
nes escandalosas; de traiciones indis- 
culpables, de viles ingratitudes. In- 
vocando el santo nombre de Dios, pro- 
clamando el restablecimiento del ór- 
den, ensalzando la inviolabilidad de la 
propiedad, no ha habido sacrilegio, ni 
proiknacicm, ni atentado, ni robo, ni 
crfmen, que no se hayan permitido los 
seudo- defensores de tan respetables 
principios. 

13 
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Por fortuna pudo el gobierno 'contar 
con elementos poderosos que oponer á 

los que se habían puesto enjuego para 
hacerle la guerra. Contra la ignoran* 
eia y el fanatismo, que de mala fé se 
esplotaban para convertir en via-crucis 
el sendero tortuoso de la rebelión^ se 
apelo á la propinación de las luces, ¿ 
la discusión razonada en que se paten- 
tizaba, con toda la fuerza de una de- 
mostración incontestable, que no sufria 
la Iglesia una de esas persecuciones 
santificadas con la sangre de los verda- 
deros mártires. A los pronunciamien- 
to9 de los gefes militares, que mancha- 
ron su honor sublevándose contra las 
autoridades constituidas, y se cubrieron 
de ignominia al desconocer á un gobier- 
no que habia colmado á muchos de ellos 
de honores y distinciones, pudo oponer- 
se la noble y leal conducta de la parte 
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deii. ejército que permaneció fiel á sus 
deberes. La guardia nacional, organi- 
zada violentamente, contribuyó por su 
parte al buen écsito de la campaña. 
Libróse la contienda á la suerte de las 
armas, y el desenlace fué propicio a la 
justa causa. 

Los primeros síntomas revoluciona- 
rios aparecieron en el pueblo de Zacá- 
poaxtla. Los pronunciados, á quienes se, 
pasaron tres secciones mandadas succe- 
sivamente á perseguirlos, proclamaron 
por gefe á D. Antonio de Haro y Ta- 
mariz, y reuniendo sus tropas, ocupa- 
ron por capitulación la ciudad de Pue- 
bla, cuya guarnición se retiró a Riofrio. 

En tan angustiadas circunstancias, 
se procedió á virtud de grandes esfuer- 
zos y de una constancia infatigable, á 
formar una división que mandó en per- 
sona el presidente de la República, y 
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ferido, con el que tiene íntimo enlace 
el de 20 de Septiembre último^ que fijó 
los haberes del ejército. 



HACIENDA. 

Han, tocado á esta secretaría, como 
ha sucedido muchos años hace^ días de 
amargo conflicto. No es nuevo que 
esa profunda herida de la administra- 
ción que se llama escasez de recursos^ 
haya determinado el trastorno del or- 
den^ y aun los mas sinceros amigos del 
gobierno han tenido momentos de te- 
mer que este mal trajera consigo su 
ruina. Sin embargo^ no ha sido así. 
Apesar de la insuficiencia de los ingre- 
sos, se ha atendido á los gastos ordina- 
rios mas precisos, si no con entera pun- 
tualidad, á. lo menos aplicando á mu- 
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chas de eUos sumas mayores qve las 
que en otros tiempos mas felices se les 
han destinado; y se han suministrado 
con la urgencia que el caso ofrecía, los 
fondos enormes que el estado de guer* 
. ra civil, casi no interrumpido, hizo in- 
dispensables; 

Aunque no obran todavía en poder 
del gobierno todos ios datos oficiales 
necesarios para saber cuánto han pro- 
ducido en el año pasado las rentas ge- 
nerales, por un cálculo aprocsimado 
puede estimarse su importe en diez 
millones y medio de pesos, de los que 
7.300,000 pertenecen á las aduanas 
marítimas, sobre 1.700,000 á la de Mé- 
xico, y el 1.500,000 restantes al papel 
seUado, contribuciones, ensaye, naipes 
y otros ramos menores. Restablecida 
ya la tranquilidad pública, estos núme- 
ros deben elevarse en el presente año. 
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No por haber tenido el gobierno que 
luehar.dia á dia con la penuria pot 
una parte, y la necesidad de hacer 
cuantiosos gastos por otra, ha desaten- 
dido el crédito público; y si bien los 
fondos que le están consignados han 
sufrido algunas ocupaciones, se han 
aplicado siempre al pago de la deuda 
contraída en Londres y de las convMi- 
clones diplomáticas, cerca de 800.000 
pesos. 

La deuda interior se sigue recono. 
ciendo y consolidando. Concedido un 
año mas para la presentación de los 
créditos, en ese nuevo plazo haik pciif • 
ri^o muchos acreedores con sus ééeu^ 
íxurntos justifícatiyos, que se han liqui- 
dado y convertido en bonos, como se 

seguirá haciendo con los demás pen- 
dientes, con las deducciones de ley. Su 
importe definitivo será sin duda menor 



— 187 

del que se había calculado al principio, 
en razón de¿ que varios de los que se 
creía que entrarían al fondo común, 
están formando parte de las convencio- 
nes. 

Para dar á los bonos mayor valor 
en la plaza, se ha dispuesto que se les 
admita en pago fdel derebho adicional 
establecido por la Ordenanza de adua- 
ñas, y de la mitad de la alcabala co- 
mún que se cause "en las enagenacio- 
nes dé bienes raices. - También en la 
ley de 25 de Junio de 1856, se de- 
termind que se pagase en dichos bonos 
la mitad, la tercera 6 la cuarta parte 
de la alcabala causada por la adjudica- 
ción de bienes de corporaciones, según 
el plazo en que se hiciera á los inquili- 
nos. En todas estas operaciones y en 
otras varias, se han recibido los bonos, 
no solo por el valor íntegro de la can- 
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tídad que representan, si^io también por 
el de los cupones vencidos hasta la fe- 
cha de la amortización; y la hecha .por 
capital é intereses desde 13 de Dicienl- 
bre de 1855, hasta 12 de Febrero, de 
1856, llega á cuatro millones de pesos. 

Como en la conversión de la deuda 
interior no entran mas que los créditos 
devengados hasta la fecha de la ley que 
arregló el público, conviene á saber, 
hasta 30 de Noviembre de 1850, lo que 
la nación ha quedado á deber de en- 
tonces en adelante, forma una deuda 
flotante que .ecsije algún arreglo y que 
también se ha estado amortizando, & 
virtud de diversos negocios y combina* 
eiones, siendo la principal su admisión 
en pago de parte de las alcabalas pro- 
cedentes de. remates de fincas de cor- 
poraciones. 

Para el reintegro de los créditos con- 
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traídos por los caudillos de la revolu- 
ción de Ay utla, se espidió un decreto 
especial, fijando para las reclamaciones 
de los interesados el término, de un año 
que se cumplió desde el mes de Octu- 
bre último. En el periódico oficial se 
publicó á su tiempo, el importe total de 
los créditos reclaínados: el de los man- 
dados satisfacer; y el de los pendientes 
de resolución, por falta de los justifi- 
cantes necesarios. 

La administración actual encontró 
fuertemente gravado el erario, á conse- 
cuencia de diversos contratos celebra- 
dos con la anterior. Anulanéto ó rescin- 
diendo unos, y reformando otros, según 
las circunstancias particulares de cada 
caso y siempre en términos de justicia, 
se han conseguido ventajas considera- 
bles para la nación, y el ahorro de cen- 
tenares de miles de pesos. Del'principal 
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de esos negocios se hablará en pocas 
palabras. 

ün decreto de la administración de 

Santa-Anna, reconoció como buenos 
los bonos llamados de esceso, emitidos 
sin autorización por la antigua casa de 

Lizardi y C* de Londres: los mandó 
incluir en la deuda contraída allí, con 
la que debian confundirse; y gravó á 
las aduanas marítimas con la asigna- 
ción del uno y medio por ciento de sus 
fondos para el pago de los intereses de 
aquellos. El decreto referido, fué de- 
clarado nulo y de ningún valor por el 
de 24 de Noviembre de 1855, para el 
que se tuvieron presentes razones in- 
contestables; pero como no bastaba eS- 
ta providencia para el arreglo del ne- 
gocio, se nombró una comisión especial, 
que celebró una transacción con el re- 
presentante de la casa de Lizardi. Ese 
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arreglo, aprobado por el gobierno, obli- 
ga á dicha casa á entregar los bonos de 
esceso, ó en su defecto los correspon- 
dientes de los actuales, á razón de un 
seseiita por ciento, que fué como se hi- 
zo la ultima conversión. Él gobierno 
se obligó por su parte a liquidar los su- 
plementos hechos por la casa de Lizar* 
di 9, las legaciones y consiüados de la 

m 

Tlepública, y á pagar su importe, inclu- 
so el uno por ciento de rédito mensual 
en estos términos: una tercera parte en 
órdenes sobre las aduanas, y las dos 
restantes en bonos. La entrega de los 
de esceso no se ha verificado aún, por 
haberse suscitado dudas acerca de la in- 
teligencia de la clausula respectiva, so-. 

bre sustitución de ellos por los actua- 

■ * ■'■.■>• 

les. La liquidación se formó cou ■. la 

■ ♦■..• 

mayor escrupulosidad, y todavía de su 
importe se rebajaron cien mil pesos. 
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No estará por demás mencionar aquí 
igualmente, tres de los negocios hechos 
por el actual gobierno, para desvanecer 
los infundados comentarios á que haii 
dado lugar. 

El primero es el del pago mandado 
hacer á D. Gregorio Ajuria, de lo que 
prestó para el fomento de la revolución 
del Sur. Aunque es verdad que el ne* 
gocio ha sido considerablemente venta- 
joso para el prestamista, no debe olvi* 
darse un solo momento, que sin el au* 
silio que proporcionó, hubiera sido im- 
posible sostener la revolución; que cor- 
rió inminente peligro de perder sil ca- 
pital; y que se espuso personalmente á 
las consecuencias terribles que le hu- 
biera acarreado el descubriraienf o del 
contrato por el gobierno de la época , 

El segundo se refieire al arrendamien- 
to de la casa de Moneda de esta capital. 
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El gobierno aprovecha esta ocasión, 
para declarar que opina abiertamente 
en contra de ese sistema; pero carecien- 
do de fondos para admÍ4Ístrar por sí 
la empresa, ha sucumbido en este caso, 
como en algunos otros, á la ley impe- 
riosa de la necesidad. 

El tercero es concerniente á la ena- 

• ■ ' . ' "■•■'.* 

. genacion del crédito que tenia la Re- 

publica contra Colombia. Ya al hablar 

•■»••■ '.'......' 

en otro lugar de ésta deuda, se indicó 
el mal resultado de las gestiones hechas 
filtimamente¿para el pago que se recía- 
m6 á uno de los deudores. Por otra 
parte, la notable circunstancia de con- 
tar ya el préstamo mas de treinta años 
de duración, después de cuyo tiempo se 
encontraba en el mismo estado que , el 
primer dia, y la no menos atendible con- 
sideración, de que lejos de haberse reali- 
zado el cobro, ha gastado el erario mu- 
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chos miles de pesos en legaciones que 
se han mandado con ese solo objeto, no 
dejan duda de que no puede calificar- 
se de mal negocio un aiTeglo, en que 
por un crédito de la naturaleza espresa- * 
da, se recibieron cincuenta mil pesos en 
efectivo, y ochocientos niil en bonos jde 
la deuda interior. Se estipuló ademas^ 
qiíé México quedaría libre de toda re- 
claiiiiácion de ciudadanos colombianos; 
y e;sta cláusula tan importatiíe ha ser- 
vido ya para desechar un cobro de 
500,000. pesos. Verdad es, que la casa 
que hizo el negocio, se resiste á tomar 
sobre sí esta reclamación; pero el go- 

biémo está en su derecho para ecsiglr- 
sélo. 

Tiempo es ya de recordar las dispo- 
siciones legidiatívas, dictadas por la se- 
cretaría de hacienda. 

En 24 de Noviembre de 1655, se di6 
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una ley de clasificación de rentas, én la 
que se designaba las que corresponden 
al gobierno general, y las pertenecien- 
tes á las de los Estados. Hay necesi- 
dad de reformar estp decreto, cuya im- 
portancia es tan grande para evitar con- 
fusión y disputas. 

La ley de presupuestos, espedida en 
31 de Diciembre del mismo año, no ha 
podido observarse por las circunstan- 
cias escepcionales de la época. Dicta- 
da para tiempos normales, su aplicación 
ha sido imposible en los turbulentos y 
revolucionarios que hemos atravesado. 
Notoria es sin embargo la utilidad de 
un trabajo, que servirá de punto dé 
partida para los subsecuentes del mis- 
mo género. Sin la base de los presu- 
puestos, hasta inconcebible es ía forma- 
ción de un plan de hacienda. 

La Ordenanza general de aduanas 
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marítimas y fronterizas, de 31 de Ene- 
ro de 1856, contiene el arancel mas li- 
beral de cuantos han regido en la Re- 
pública. En él se han adoptado medi- 
das importantes para el fomento y der 
sarroUo del comercio esterior. 

Para que corriera con lo relativo á 
la deuda pública y se encargase de la 
administración de las aduana» maríti- 
mas, se restableció la Junta de crédito 
público, cuya intervención en ese ramo, 
había dado ya en otro tiempo los mejo- 
res resultados. Sus atribuciones, aun- 
que modificadas posteriormente, son su- 
ficientes para la consecución del arre- 
glo que se le ha encomendado. La ley 
de su creación se propuso objetos toda- 
vía mas elevados, como el del estable- 
cimiento de un banco nacional; pero es- 
te proyecto, para cuya realización ha- 
bría sido preciso vencer dificultades que 
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han sido insuperables hasta ahora, no 
ha podido llevarse á cabe. 
, Obligado el gobierno por sus necesí- 
dades, á buscar en las contribuciones^ 
tanto directas como indirectas, el au- 
mento de las rentas generales, adoptó 
nuevas combinaciones para el uso del 
papel iseUado, procurando que este gra- 
vamen fuera suave en cada uno de los 
ca^os en que se impone, y que diera sin 
embargo un producto anual de alguna 
consideración. 

En el correo se h^in, hecho y se con- 
tinúan haciendo los mayores esfuerzos, 
para que este interesante ramo del ser- 
vicio público, llene los fines grandiosos 
de su institución. Éntbe otras refor- 

, ; . f . » - ■ • 

mas notables, se ha introducido la del 
franqueo previo, que establecido al prin- 
cipio con el carácter de voluntario, ha 
sido después indispensable convertir en 
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forzoso. Los gastos que han ecsigido 
los nuevos arreglos; la purificación 4e 
la contabilidad, en la que no figuran ya 
como ingresos valores imaginarios; y 
las crecidas sumas invertidas en los és- 
trábrdinaríos que se han tenido que es- 
tar despachando constantemente en vir- 
tud de la larga duración de la guerra 
civil, tan sido las principales causas de 
que, lejos de ser el correo una renta, 
haya sido un gravamen para el erario. 
El ramo se regularizará cada vez mas, 
y se continuara guardando estrictamen- 
te tíl inviolable respeto que es debido 
á la fé pública. 

Enemigo el gobierno de los monopo- 
lios, no podía consentir en la subsisten- 
cia del estanco del tabaco, el cual era 
tanto mas odioso, cuanto que recaía so- 
bre un fruto que se piroduce con abun- 
dancia en muchos lugares de la Éepú- 
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blica. JLia prohibición, de cultivarlo, con- 
denaba á la miseria 6 al crunejí á un 
numero considerable de familias de las 
costas, donde no podian ejercer otra in- 
dustria. Fué, pues, un decreto humani- 
tario y^ conveniente bajo todos aspec- 
tos, al que declaró libre la siembra, ela- 
boración y espendio del tabaco, fomen- 
tando así .ese ramo de riqueza, que de- 
be Uegar á ser con el tiempo un pnigiie 
artículo de esportacion. 

L^ mas importante de las leyes dic- 
tadas en materia de hacienda, ha sido 
sin duda, la de 25 de Junio de 1856, no 
solo por la importancia que bajo tal as- 
pecto le corresponde, sino por haber 
introducido una verdadera revolución 
social y política, en esta nación supe- 
ditada de siglos atrás á las preocupa- 
dones y á los abusos. Los perjuicios 
que resultan de la acumulación de la 
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proiñedad raíz en unas cuantas manos, 
para nadie son desconocidos; y ellos 
llegan á convertirse en una horrible 
calamidad pública, cuando esa propie- 
dad se sustrae indefinidamente de la 
circulación y del movimiento comercial. 
Para contener los funestois efectos de 
esas adquisiciones perdurables, aún en 
siglos en que la economía política era 
casi desconocida, y en que nadie se 
atrevía ni siquiera á ecsaminar la cues- 
tión de los bienes eclesiásticos, se dic- 
taron por monarcas muy religiosos, le- 
yes que ponian embarazos al aumento 
de la riqueza territorial de la mano 
muerta, y lo sujetaban al pago del fuer- 
te derecho llamado de amortización. 
La ley de 25 de Junio, y todas las cir- 
culares, órdenes y resoluciones que se 
han dictado para su cumplimiento, no 
han llevado mas mira que la del bene- 
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ficio público, o})raado en consonancia 
con los principios enunciados. A la ma- 
la administración de las corporaciones, 
se ha sustituido la individual, que tan.- 
to contrasta con aquella. Se ha queri- 
do que el abandono con que es visto lo 
que tiene im carácter común, sea reem- 
plazado con el empeño propio del inte- 
rés personal, móvil tan poderoso del 
corazón humano. Se ha decretado la 
subdivisión y Ubertad de la propiedad 
raíz, para que adquiera un valor inmen- 
so, impidiéndose la ruina á que la con- 
duelan su estancamiento y su aglome- 
ración. Y al establecer ima mejora de 
incalculables resultados para el porve- 
nir, lejos de disminuir los fondos de las 
corporaciones, se han aumentado ver- 
daderamente, y se ha mandado que si- 
gan aplicándose á los objetos de su ins- 
tituto. 



— 202 — 

j' 

Ya al tratarse de la deuda esterior,_ 
se indicaron los constantes' esfuerzos 
que ha hecho el gobierno para sostener 
el crédito de la nación. Con el propio 
fin se ha espedido, en 23 de Enero úl-. 
timo, una ley en que se previene, que 
desde su publicación en cada puerto, 
los administradores de aduanas maríti- 
mas, y fronterizas entreguen á los agen- 
tes de los tenedores de bonos de la 
deuda contraída en Londres, en dinero 
y en libranzas, la parte de derechos que 
para el pago de sus réditos les consig- 

no la ley de 14 de Octubre de 1850. A 
mas de la ventaja de satisfacer una 
justa ecsigencia de acreedores dignos 
de la mayor consideración, se consegui- 
rá con el nuevo arreglo la seguridad, 
muy apretíable por cierto, de que no se 
repitan las frecuentes ocupaciones de 
esos fondos por funcionarios subalter- 
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nos, que han ocasionado con su conduc- 
ta graves conflictos, por las reclama- 
ciones á que han dado lugar: * 



A pesar' de que se lian mencionado 
en este manifiesto', los negocios mas im<^ < 
portantes que han ocurrido durante lá : 
ecsistencia del actual gobierno; ni hbn 
podido tocarse otros de menor catego- 
ría, ni aun los relacioiíados han podido 
presentarse con el desarrollo corresponi- ' 

diente. Cuandase ireuiia el congreso' 

«i 

ciMistitucional á cuya elección va ftprd-^ ' 

•• . . > 

cederse dentro de poco, cada una de lí» 
secretárfás úeí despachó dará * Cuenta' 
drcun^áciadá de lés asitótótá'i'dé iSi' 

15 
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meumbeaQia, compren^i^iula qu ella, ap 
solfuaeiit^ l(¥Sf qpehii^lQC^ en adej[$|iite^ 
sino los oc^pií^s ¥p^, . ; 

El gobierno juzga escusado entrar 
aquí en e^licaciones acerca del pro- 
grama que se propone seguir. Cuando 
se encargó del poder manifestó sus ideas 
en este punto; y los hechos^ cuya elo- 
cuencia es siempre muy superior á. la 
de las . p9lA)}r^í!¡| hajpL d^o^trsido ya si 

idiin^oato^^ ^^HUiltQ ,l|ii| cabido oi . l^po- 
sU)i]^dja4.,.,;G(f^,pueíS, se üinitará á de*- 
ci)^ u^as c^f^iit4S .gfdabKas «ite^ lfuc|iL 
ríÉ Priw^T 4^e?;,del gobteriip,asíc<>. 
mfi.^s^ fo^,yJiV^f.á€^pQ, es.^l deconsier^ 
Tílí .^a;.jp4^peaaiíJeiKJÍa . yr l»,,i»tegri4^ 

t^^^lk ajE]reflQ,iú;^ei>r«X' negocio al- 
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peligro. Antes que dar un solo paso 
en ese sentido^ preferiría mil. veces caer. 
Indulgente el gobierno con los reac-^ 
cionarios^ los ha perdonadp, una, dos y 
tres veces, llenando así lo que ha con- 
siderado un deber de humanidad y de 
conveniencia pública. No es de creer- 
se que nuevas sublevaciones perturban 
la tranquilidad conquistada k costa de 
tantos esfuerzos; pero si así fuere, no 
seria ya posible seguir obrando como 
hasta aquí. Si el perdón generoso olw- 
gado á los vencidos, encuentra por re- 
compensa la repetición de asonadas^es^ 
caudalosas, se ^repriinit&n severamente, 
sin apartarse en un ápice de la obser- 
vancia de las leyes apiül^efibles al caso, 
pero sin dispensarlas tampoco en favor 
de nadie. A la clemencia suceederá ija 
energía: no habrá ya concesiones dein- 
dultos; y del castigo que se aplicará «- 
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remisiblemente, por grave que sea, no 
podrán quejarse los que obliguen por 
su culpa á la autoridad suprema, á des- 
plegar el rigor necesario para la salva- 
ción de la sociedad. 

Y este esitricto cumplimiento de las 
leyes se hará estensivo k todos los ne- 
gocios que ocurran. Convencido el go- 
bierno de que una de sus principales 
obligaciones es no tolerar la impunidad 
de ningún delincuente, porque todo or- 
den, todo progreso es imposible si se 
tuerce ó^se quiebra la vara recta de la 
justicia, está decidido á someter á jui- 
cio & cuantos falten á §us deberes, sin 
que lo detengan consideraciones perso- 
nales ni miramientos de ninguna clase. 
Los tribunales faUarán lo que estimen 
jtisto, en la causa de cada acusado, y 
sus sentencias se ejecutarán en los tér- 
minos en que sean pronunciadas 
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El gobierno cuenta con el ausilio de 
la Divina Providencia, que implora fer- 
vientemente^ para que lo guie por la 
senda escabrosa que tiene aún que atra- 
vesar. Conociendo cuan fácil es estra- 
viarse, teme no tener* siempre el aper- 
to que tanto desea; pero cuando le fal- 
te, será por error y no por mala in- 
tención, pues afirma con la mano so- 
bre el corazón, y poniendo por testigo 
de su veracidad al Ser Supremo para 
quien nada hay oculto, que ni uno solo 
de sus actos dejará de tener por único 
y esclusivo objete^ la prosperidad, el 
engrandecimiento, la felicidad de la na- 
ción. 

México, Marzo 4 de 1857. — Ignacio 
Commfort^ presidente de la República. — 
Ezequiel Montes, ministro de relaciones 
esteriores. — Ignado de la Uave, minis- 
tro de gobernación. — JosS M. Iglesias, 



